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Presentación 


Las condiciones teóricas de todo lo que 
pertenece al dominio de la práctica son la 
libertad, el origen y el futuro. O aun más, 
son el principio interno y externo de todas 
nuestras metas. Ellas son igualmente la cruz 
de los filósofos. 


E. Kant. 


su preeminencia se debate entre lo desoladora que puede 

encontrarse la teoría y la incertidumbre de poner en práctica todo 
lo que se piensa y se dice. La filosofía como disciplina humanística 
sigue siendo una apuesta por superar la función mecánica del saber, 
permitiéndonos ser habitados por la duda y la crítica, y en ello radica 
la propuesta de la Revista Reverbero. La séptima edición se aparta 
de los tantos intentos intelectuales que pugnan por una aparente 
transformación del orden actual, y se centra en brindar una mirada 
estética, política y sensible de la realidad social a la que asistimos. En 
esta edición, el contenido se fundamenta en experiencias de mundo 
inscritas en horizontes de reflexión que interpelan la razón y su 
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progresiva instrumentalización, poniendo en juego las capacidades 
para manifestar una posición que reconoce y replantea el sentido de 
lo humano y el ambiente natural circundante que, hoy más que nunca, 
es la víctima directa de nuestras acciones. La filosofía, como disciplina 
humanística, no solo pone en el estrado de la crítica lo que nos permite 
reflexionar de nuestra humanidad, también ella misma se construye 
bajo las condiciones que el pensamiento reflexivo le permite; pensar 
es pensarnos y la filosofía es un encuentro entre nosotros mismos 
convocados en el mundo. 


Los textos que se encuentran en esta edición son una demostración 
que puede traducir una suerte de detenimiento en cada palabra y, por 
supuesto, en cada reflexión. Un escape hacia aquellas cavilaciones 
internas que tienden a extinguirse, a saber, la inexpugnable pregunta 
por el sujeto político, antes que por el ciudadano con deberes 
y derechos impuestos; el cuerpo como lenguaje que despliega 
multiplicidad de sentidos, antes que una unidad motriz movida por 
el engranaje social. Los textos de esta séptima edición son fieles a 
la propuesta de la revista, no abandonan su condición pedagógica, 
permiten al lector un encuentro con la palabra y posibilitan pensar 
los múltiples sentidos que desde la filosofía emergen en relación 
con la literatura, la poesía y la narrativa. El camino que trazan estos 
escritos no cumple la función de una obra terminada, porque parece 
devolvernos siempre a la marca heideggeriana de pensar el tiempo y el 
ser, en la estrecha relación con la muerte, con lo finito que se patentiza 
cada vez más en la aceleración de nuestra época. 


El lector tiene en sus manos una revista en la que se piensa desde los 
múltiples sentidos que nos permite el filosofar, recordándonos que 
no estamos dispuestos a abandonar la condición crítica que emerge 
desde las humanidades. Seguiremos firmes en mantener este espacio 
para las voces de los estudiantes, sujetos políticos que reconfiguran 
espacios y tiempos partiendo del pensar y del replanteamiento de las 
teorías desde un ámbito situado, al sabernos en el ejercicio filosófico 
dentro de la compleja realidad social. 
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Megaminería y (neo)colonialismo 


Mariana Avilano del Río! 


sublevada: Oro impuro (2009) del político argentino Fernando 

Solanas. El análisis se centrará en la lectura que efectúa el 
documental sobre la megaminería en Argentina, concretamente en 
relación a la conquista y colonización de América Latina y la resistencia 
popular al “saqueo”, concepto que resume los intereses económicos 
que acechan a dicho territorio hace siglos. Estas ideas servirán de 
punto de partida para considerar las luchas del movimiento ambiental 
como un lugar de reflexión para un pensamiento latinoamericano de 
emancipación. 


E l objetivo del siguiente trabajo es analizar el documental Tierra 


1. Arte, poder y compromiso político en la obra de Solanas 


El caso de Fernando “Pino” Solanas representa una curiosa encrucijada 
entre arte y compromiso político. Luego de dedicar la mayor parte 
de su vida a la realización cinematográfica y ser reconocido por sus 





1 Candidata a magister Máster Crossways in Cultural Narratives. Universidad 
de Perpignan, Francia. Contacto: m_avilanoQhotmail.com 
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películas y documentales, decidió involucrarse en la vida política como 
una respuesta al programa neoliberal implementado por Carlos Menem 
en los años 90. Actualmente ocupa el cargo de senador nacional por 
la ciudad de Buenos Aires como representante del movimiento de 
centroizquierda “Proyecto Sur”. Tanto su participación política como 
su labor artística se afirman en la necesidad de construir una Argentina 
plural que esté alineada geopolíticamente con los demás países de América 
Latina. En este sentido, sus documentales critican el neocolonialismo 
y tratan de crear un espacio de reflexión acerca de lo que significa la 
identidad latinoamericana. 


Tierra sublevada: Oro impuro (2009) constituye la quinta entrega de 
una serie de ocho documentales que inicia con Memoria del saqueo 
(2004) y que tiene como última edición Viaje a los pueblos fumigados, 
estrenado en la Berninale en febrero de 2018. Su segunda parte, Tierra 
sublevada, parte II: Oro negro (2011) también aborda el extractivismo y 
la imposición de modelos económicos que privilegian la destrucción 
y degradación de los espacios naturales. En líneas generales, dicha 
serie intenta reflejar la situación social, económica y ambiental 
argentina luego de la profunda crisis de 2001. La metáfora del “saqueo” 
permite, en cierto sentido, efectuar una lectura de la compleja realidad 
que apremia a la región. Para Solanas, Latinoamérica, tal y como lo 
muestra el proceso de la colonización, se ve amenazada por la lógica 
imperialista que dirige los intereses económicos transnacionales que 
se ciernen sobre su territorio. En este contexto, la relación entre arte 
y compromiso político parece desarrollarse en dos direcciones. Desde 
el inicio de su carrera como director, sus producciones son el reflejo 
de un posicionamiento político de centroizquierda. Por otra parte, sus 
documentales se complementan con la agenda política del espacio que 
actualmente lidera. Incluso, algunas de sus obras como La guerra del 
fracking (2013) incorporan como material acciones realizadas tanto por 
Solanas como por miembros de su espacio político. 


En este contexto, el caso del “oro impuro” hace referencia al negocio 
de la megaminería en Catamarca, San Juan y La Rioja, en las regiones 
de Cuyo y el noroeste argentino. Toma como punto de partida la 
reforma minera introducida por el menemismo en la década del 90, 





2 El documental completo está disponible en: https: //www.youtube.com/ 


watch?v=CI8wmDizLWo 
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formalmente implementada en el 2000 y ratificada por los gobiernos que 
le sucedieron. La reforma del marco legal que reglamenta la actividad 
minera a nivel nacional y provincial aparece en el documental de Solanas 
como un efecto de la presión ejercida por grandes multinacionales, 
como la Barrick Gold y el Banco Mundial, que ha financiado la 
modificación de la legislación para mejorar la rentabilidad y eliminar 
controles impositivos y ambientales en numerosos países. A partir de 
allí, la narrativa que construye toma el caso emblemático de la mina 
Bajo de la Lumbrera (Catamarca), la experiencia de la megaminería en 
San Juan (específicamente en la mina abandonada en Mirayes) y en la 
resistencia popular al establecimiento de una mina en el departamento 
de Famatina en La Rioja.* 


Alo largo del documental se incluyen las voces de distintas comunidades 
afectadas por la degradación ambiental, la destrucción de las economías 
regionales, como consecuencia del modelo extractivista, y la articulación 
de acciones de resistencia en un marco donde todas las voces parecen 
ser acalladas por el poder económico. En tanto la justicia, los medios, 
las universidades y los partidos políticos parecen estar captados por el 
negocio millonario de las mineras, el movimiento ambientalista surge 
así como un espacio de reflexión y de acción en donde se renegocia 
el sentimiento de pertenencia local y de comunidad, más allá de los 
intereses económicos y de la narrativa moderna de progreso sostenido. 


Una de las estrategias narrativas que atraviesa los diez capítulos y 
el epílogo del documental de Solanas es la relación directa que se 
establece entre la implementación de la megaminería y los procesos 
de conquista y colonización de América Latina. La obra intenta hacer 
visible el saqueo y contrabando de los minerales sin reparar en las 
terribles consecuencias ambientales de la minería a cielo abierto. Sin 
embargo, en lugar de convertirse en una narrativa del pesimismo, 
Tierra sublevada: Oro impuro parece encontrar, en la articulación 
de las acciones llevadas a cabo por comunidades locales, una forma 
de renegociar la antigua dicotomía: la civilización o la barbarie. Tal 
como señala Svampa (2006), esta dicotomía constituye el discurso 





3 En Ecología política del extractivismo en América Latina: casos de resistencia 
y justicia socioambiental (2013), Eduardo Mondaca et al. incluyen un mapa 
(p. 305) y un anexo de los conflictos socioambientales en América Latina en 
donde se incluyen los casos de La Alumbrera (p. 347), San Juan (p. 342, p. 356) 


y Famatina (p. 309). 
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que instaura, con la publicación del Facundo de Sarmiento en 1845, el 
proyecto a partir del cual se moldea la nación argentina y cuya lógica 
se actualiza en las sucesivas etapas de su historia. Solanas parece 
enfocarse en la necesidad de reparar en el peligro de esos discursos 
de civilización ligados al progreso y al crecimiento económico. Las 
resistencias locales, a menudo acusadas por oponerse al “futuro” y al 
bienestar social, encarnan un lugar que permite repensar el entramado 
de dicha dicotomía más allá del (neo)colonialismo. 


2. Megaminería y (neo)colonialismo en Tierra sublevada: 
Oro impuro 


El documental de Solanas establece una relación entre la megaminería 
y la conquista y colonización de América, relación que puede ser 
pensada a partir de la idea de “saqueo”. La secuencia inicial sirve 
para encuadrar la problemática actual en un diálogo histórico con la 
Conquista. En el plano visual, el título del documental se presenta con 
una imagen de un mapa del “nuevo” mundo hecho por el reconocido 
cartógrafo Jodocus Hondius (1563-1612), publicado aproximadamente 
en 1640.* Luego, Solanas incorpora una sucesión de imágenes 
correspondientes a la colección de tablas, denominadas “La conquista 
de México” (1698), firmadas por Miguel González.* Esta colección de 
tablas que recupera el documental parece seguir la crónica de Bernal 
Díaz del Castillo: Historia verdadera de la Nueva España (1632). Como 
explica Malbrán Porto (2010), en tanto no hay información sobre el orden 
original de las tablas, comúnmente se sigue el criterio adoptado por 
Marta Dujovne (1972) de seguir la cronología de los hechos.* Aunque las 
imágenes de las tablas se presentan en el documental sin respetar dicha 
cronología,” construyen un relato del primer encuentro: el silencioso 





4 El maparecibe el nombre en latín de “America noviter delineata” y es de público 
acceso en:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:America_noviter_ 
delineata.jpg 

5 Dichas tablas son parte del patrimonio del Museo Nacional de Bellas Artes 
en Buenos Aires. Su uno de los referentes de la técnica del “enconchado”, 
término con el que se denomina la técnica de pinturas incrustadas en concha. 

6 Este criterio es el mismo que ordena la colección digital de tablas disponible 
en: https: //www.bellasartes.gob.ar/coleccion/obra/6327 

7 El orden de presentación de las tablas en el documental, tal y como aparecen 
numeradas en la colección del MNBA es: 22, 23, 21, 18, 9, 8,13, 20, 16, 7, 5,7, 6, 


1, 15, 19, 6, 2, 1. 
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encuentro de los barcos, el séquito de los conquistadores, el contraste 
entre las armaduras de los representantes de la Corona española y los 
indígenas, la figura de Cortés y el caballo pronto se contrapone a los 
ruidos de la guerra y la crueldad del campo de batalla. A menudo, la 
imagen se concentrará únicamente en algunos aspectos de las tablas 
con la intención de focalizar a los caídos en la batalla. Seguidamente, 
la voz en off de Solanas hace explícito el rol que tuvieron “los recursos 

del subsuelo natural” en la acumulación de los “tesoros de las cortes y 
metrópolis europeas”. En este punto, se hace referencia a la violencia 
que significó (y, según propone el documental, sigue significando) la 
explotación de los recursos naturales para las poblaciones locales. Al 
mencionar el saqueo que, ya en el siglo XVII acumulaba 4.000 toneladas 
de oro, se pone de manifiesto cómo esa “identificación inicial de América 
con la naturaleza” en la época colonial a la que alude French? implicó la 
sistemática explotación y posterior desaparición de la mayor parte de 
los pueblos originarios. Así, el documental plantea el lugar estratégico 
que —como ya lo había sugerido Eduardo Galeano enLas venas abiertas 
de América Latina (1971)— tuvieron los recursos naturales del continente 
en la explotación económica y también en el rol geopolítico de la región, 
rol que todavía desempeña en el siglo XXI. 


El primer capítulo aborda la llegada de la minería a la Argentina con el 
menemismo en la década de los 90. La amenaza que representan las 
multinacionales y el Banco Mundial parece reactualizar los abusos del 
poder imperial durante la época colonial. Aquí se resalta la precaria 
situación de países como Argentina ante los capitales transnacionales 
y la incidencia que tienen estos en dos aspectos fundamentales para 
la soberanía de un país: sus leyes y el rol del Estado como el garante 
del contrato social. En primer lugar, la reformulación del marco legal 
para introducir la minería a cielo abierto contrapone dos conceptos: 
la legalidad y la justicia. En lo que es sin duda una narrativa de justicia 
medioambiental, Tierra sublevada: Oro impuro parece señalar cierto 
fracaso del ámbito jurídico, tanto a nivel nacional como a nivel local, a la 
hora de defender lo que es justo para el pueblo. La reforma minera que 
posibilitó el ingreso de la megaminería, la negociación de las regalías 
y la ausencia de controles a partir de la nueva legislación (cap. 3), 
el fracaso de la justicia federal a la hora de controlar la actividad y sus 





8  FRENCH, Jennifer. (2014). “Naturaleza y subjetividades en la América Latina 
colonial: identidades, epistemologías, corporalidades”. Revista de Crítica 
Literaria Latinoamericana, año 40, (79). p. 42. 
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consecuencias catastróficas (cap. 7), la creación de un tercer territorio 
en la frontera con Chile que le cede a una multinacional como Barrick 
Gold los derechos de explotación (cap. 8), son algunos de los ejemplos 
que explican la necesidad de construir una justicia que sea resultado 
de la voluntad popular. Tal vez el testimonio más elocuente en esta 
dirección sea el del fiscal federal Antonio Gómez (cap. 7) quien llama al 
pueblo a dejar de considerar la justicia como un asunto circunscripto 
solo a abogados. Al describir su actuación como querellante en la causa 
contra Julián Rooney, gerente de la Minera Alumbrera, procesado por 
contaminación ambiental, el fiscal resalta el rol activo que ocupó la 
comunidad. Así, como respuesta al fracaso del marco jurídico para 
proteger los recursos nacionales, surge la búsqueda de justicia como 
un esfuerzo articulado de una comunidad que se compromete para 
salvar lo propio. 


En segundo lugar, la complicidad de la clase política para postergar las 
responsabilidades del Estado para con los ciudadanos es la otra cara 
de esta falta de soberanía que el documental denuncia y explica en 
relación directa con el periodo colonial. El caso del gobernador Gioja 
en San Juan y sus relaciones con la empresa Barrick Gold (cap. 8); la 
crisis del poder, protagonizada por los gobernadores Maza y Beder 
Herrera (cap. 9), que tuvo lugar en La Rioja luego del intento de retomar 
los trabajos mineros en Famatina son presentados en el documental 
en línea directa con la voluntad del poder nacional, tanto durante 
la época del menemismo como en el kirchnerismo, de promover 
un “progreso” social basado en el crecimiento económico. Solanas 
muestra cómo la realidad económica de las provincias en cuestión 
logró que los discursos que promovieron la “modernización” del marco 
legal penetraran eficazmente en el entramado social y sirvieran como 
justificación a la hora de explicar la disminución del control estatal. 
En provincias que históricamente han sido postergadas, la promesa de 
trabajo y desarrollo local fue lo que permitió que este nuevo régimen 
minero se implementara inicialmente casi sin reparos de la población. 
Sin embargo, rápidamente, los pobladores locales cayeron en la cuenta 
de que aquello que parecía ser un gran negocio, que iba a beneficiar 
a ambas partes, se había convertido en un saqueo similar —como 
expone uno de los interlocutores— a lo que sucedió en la Mina del 
Potosí durante la época colonial. De este modo, los capítulos 3 y 4 
hacen un repaso por “lo que se llevan” y “lo que nos dejan” siguiendo 
la misma lógica de fuga de recursos de la colonia a la metrópolis. No 
obstante, dado que la minería a cielo abierto en el siglo XXI supone 
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un proceso altamente tóxico, implica un peligro inminente y a corto 
plazo y representa una amenaza aún mayor. Mientras que se acentúa 
la “vida pobre” (cap. 5) de las poblaciones, las comunidades locales 
tienen que lidiar con la contaminación, sin ayuda del Estado, que se 
beneficia de la explotación de los recursos naturales. En definitiva, 
la reformulación del marco legal y del rol del Estado en desmedro de 
las poblaciones locales son estrategias que posibilitan y sostienen el 
saqueo de los recursos a partir de la minería. 


El documental sitúa esta problemática como un efecto de lo que 
Aníbal Quijano denomina “colonialidad del poder” en la realidad actual. 
Siguiendo su planteo, el sistema de dominación que rige las dinámicas 
de centro y periferia en el sistema-mundo que describió Wallerstein, 
tiene su punto de partida en la conquista de América. Así, el poder 
del sistema capitalista y el mercado se basa también en la asignación 
de identidades geoculturales por parte de Europa,? identidades que 
se sostienen en el tiempo y que mantienen estable la matriz del poder 
más allá de los procesos coloniales. En Latinoamérica, el eurocentrismo 
fue incorporado por las élites como lógica propia. Dicha lógica guio el 
proceso de formación de los Estado-nación tomando como punto de 
partida las “estructuras de poder organizado alrededor de relaciones 
coloniales”. En consecuencia, la colonialidad del poder explica cómo 
el poder político local retroalimenta las identidades geoculturales 
asignadas desde la metrópolis. 


Desde su conquista, la identidad geocultural de América Latina estuvo 
relacionada, desde el inicio, con sus recursos naturales e implicó 
tanto su expropiación como la paulatina desaparición de los sistemas 
de conocimientos de otras culturas originarias.” Esto también ocupa 
un lugar central en el documental. La explotación de la megaminería 
trazó una nueva geografía de estas regiones de acuerdo a la lógica 
neocolonial: no solo supone la destrucción visible de las montañas, de 
los caminos y pueblos que las rodean, la contaminación silenciosa del 
cianuro que se filtra y contamina los ríos, matando tanto a humanos 





9 QUIJANO, Aníbal. (2000). “Colonialidad del Poder, Eurocentrismo y América 
Latina”, en E. Lander (Comp.) La Colonialidad del Saber: Eurocentrismo y 
ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires: CLACSO. p. 
209. 

10 QUIJANO, A., op. cit., p. 238. 

11 QUIJANO, A., Ibid, p. 219. 
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como a la vegetación y a los animales, sino que también borra todos los 
saberes locales ligados a las culturas ancestrales, particularmente, los 
pueblos diaguitas y a los productores locales. En este sentido se puede 
observar cómo la colonialidad del poder se traduce, siguiendo a Quijano, 
también en una colonialidad del saber.” Quizás el ejemplo más elocuente 
que proporciona el documental está en el accionar de una universidad 
nacional: la de Tucumán, no solo sus egresados son posteriormente 
cooptados para trabajar en su industria, sino que son sus mismos 
estudios de impacto ambiental los que maquillan la degradación con tal 
de que subsista el negocio millonario. Solanas denuncia que el territorio 
en el que se asentó la mina La Alumbrera pertenecía originalmente a la 
universidad y fue cedido para su explotación con la condición de que 
luego cierta suma de dinero llegara en forma de inversiones a la misma 
casa de estudios y a otras universidades públicas. Su denuncia resalta 
que, en una lógica profundamente desigual, el dinero que le vuelve al 
pueblo argentino en forma de inversión no llega a ser ni una mínima 
parte de todo lo que se llevan, que es poco comparado con todo aquello 
que se destruye sin capacidad de reconstrucción. 


3. El movimiento medioambiental 
y la resistencia popular al saqueo 


Ante el brutal saqueo de la megaminería, Solanas presenta los distintos 
casos de resistencia popular en San Juan y La Rioja, así como asambleas 
vecinales en otras provincias, cuya lucha contra el extractivismo ha 
logrado contener la amenaza de los capitales. Estos focos de resistencia 
popular surgen como un lugar en el que se evalúan críticamente los 
valores de la Modernidad y sus implicaciones para la región. 


El documental se esmera por incorporar una pluralidad de voces: 
ingenieros, realizadores de documentales, miembros de ONG, docentes, 





12 En la reciente entrevista que Pino Solanas dio con motivo del estreno 
de su último documental Viaje a los pueblos fumigados hizo referencia 
al grado de colonización que afecta tanto a las culturas de derecha como 
de izquierda: “ambas fueron dependientes de los modelos universitarios, 
de los modelos científicos, de las academias y de las modas anglosajonas 
y europeas. (...) Las universidades en la Argentina están profundamente 
colonizadas”. La entrevista está disponible en: https: //www.youtube.com/ 
watch?v=Rp8YfqAlV388t=525s Ver intervalo: 6:52-8:35. 
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representantes de pueblos originarios, habitantes de pueblos remotos 
alejados de las ciudades, entre otros. En las asambleas vecinales y en 
la lucha de las comunidades, Solanas parece depositar una verdadera 
esperanza. En cierto sentido, la protección de lo propio, la redefinición 
de los valores sociales anteponiendo la vida sobre el crecimiento 
económico, la producción de conocimiento ligado a la lucha y resistencia 
que se comparte con diferentes comunidades constituyen una verdadera 
opción para lograr la emancipación y poder renegociar así la identidad 
geocultural de la Argentina y de la región, más allá del neocolonialismo. 
Las luchas del pueblo contra la minería parecen sintetizar una nueva forma 
de conocimiento, que se conecta con lo que De Sousa Santos denomina 
“conocer desde el Sur”: el Sur, concebido aquí como una “metáfora del 
sufrimiento humano causada por el capitalismo”, se ofrece como un 
territorio que reconoce y propicia la necesidad de incorporar nuevas 
epistemologías; epistemologías que sean plurales, heterogéneas, que 
deconstruyan la racionalidad moderna y que vayan todavía más allá de lo 
que el autor llama el “posmodernismo celebratorio” surgido en Europa.* 
Como narrativa de justicia ambiental, el documental trasciende su denuncia 
del saqueo que constituye la minería a cielo abierto: no se conforma con 
señalar sus efectos nocivos sino que proyecta un modelo de compromiso 
político y de participación popular de emancipación, consciente de la 
necesidad de reescribir la historia “iniciada” con la conquista. Retomando 
la idea que plantea desde el título, las palabras que cierran la obra parecen 
actuar como un llamamiento a la toma de consciencia: “la tierra se subleva 
ante siglos de saqueo y contaminación; la consciencia se rebela contra 
engaños y venenos (...). Hoy la tierra se subleva y a ratos grita «basta de 
saqueos, basta de maltratos»”. En un intento por englobar lo humano, 
lo animal, lo vegetal y los recursos minerales, la “tierra” es una metáfora 
que engloba la vida y un sentimiento de pertenencia cuyo significado se 
encuentra amenazado por el neocolonialismo. 


4. Algunas consideraciones finales 


Arte y compromiso político parecen ser, en las obras de Pino Solanas, 
elementos inseparables. En particular, la inclusión de imágenes en 
Tierra sublevada: Oro impuro de otros documentales que han sido los 





13  DESOUSASANTOS, Boaventura. (2008). Conocer desde el Sur. Para una cultura 
política emancipatoria. Santiago: Editorial Universidad Bolivariana. p. 42. 
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primeros en denunciar reclamos locales puede ser leída como parte 
del lugar político del arte: si la lógica que gobierna los discursos que 
circulan socialmente responde pura y exclusivamente al mercado, se 
necesita un arte que revele las luchas sociales que permanecen ocultas a 
los ojos de la mayoría. Más que una visión unitaria del conflicto, la obra 
de Solanas es un lugar de encuentro de voces diversas que aportan un 
enfoque distinto a un mismo conflicto. 


Tal vez el mayor acierto de Tierra sublevada: Oro impuro sea introducir 
un programa de acción ciudadana que recupera el espacio social de las 
comunidades como un lugar donde se puede, mediante una resistencia 
activa ante los embistes del poder colonial, repensar su legado y las 
amenazas actuales que él mismo constituye. Así, el compromiso político 
implica, a través del arte, deconstruir la racionalidad moderna de 
progreso indefinido que perpetúa el saqueo y democratizar el debate 
acerca de nuevas formas de acción social para la emancipación en 
Argentina y Latinoamérica. 
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Soberanía y transgresión: Una lectura 
batailleana en torno al Marqués de Sade y 
Franz Kafka 


David Stiven Muñoz Arango '* 


Introducción 


en la de Kafka, las nociones de soberanía y transgresión,” las 
cuales tienen la particularidad de moverse a lo largo de todo 
su desarrollo filosófico. Sade es vital para Bataille ya que encarna una 
sociedad invertida, donde sus valores más básicos quedan abolidos 
por el deseo que impera en cada sujeto. Bataille ve en la literatura del 


G eorges Bataille explora, tanto en la literatura de Sade como 





14 Estudiante de Filosofía. Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. 
Contacto: stiven.munozQudea.edu.co 

15 Para profundizar en este tema véanse los textos: Lo que entiendo por soberanía, 
traducción de Antonio Campillo y La parte maldita traducción de Francisco 


Muñoz de Escalona. 
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Marqués al transgresor literario más fuerte, por hacer una denuncia 
de su época, viciada tras la forma de lo permisivo. Sade denuncia los 
excesos impartidos en su época de una forma tal que hace creer al lector 
que es justo eso que persigue. 


La soberanía del escritor está en su obra y mucho más si la época en la 
que escribe está permeada fuertemente por las exigencias productivas; 
Kafka se inscribe allí, en un mundo donde el producir es lo vital y donde 
el ocio del literato queda relegado a un segundo plano. 


Sade como transgresor y Kafka como soberano hacen de la experiencia 
literaria algo que va más allá del mero gusto ornamental. La literatura 
pensada como formas de expandir los paradigmas del pensamiento, a 
partir de dos autores tan disímiles y separados temporalmente, permite 
que se pueda pensar sobre el entorno actual, sus mecánicas, así como 
aquello que se puede entender, en nuestra época, por literatura. 


El Marqués de Sade o sobre la moralidad 


La importancia de Sade en nuestros días se debe, en primer lugar, a 
que expone la esencia del hombre en su máximo esplendor, mostrando 
las pasiones humanas, explicitando el horror que se oculta tanto en la 
virgen como en la puta, derribando esa brecha que existe entre lo sacro 
y lo profano; ambos hacen parte de la vida del hombre. Sade, de una 
forma lúcida, puede develar cuestiones tanto filosóficas como morales 
en sus escritos, poniendo de relieve el contraste dicho. 


El Marqués de Sade crece en una sociedad consciente de que 
reposa en lo arbitrario. El malestar moral de esa sociedad que 
tiene mucho que temer del excesivo cinismo de algunos de 
sus representantes está en el origen de las preocupaciones 
filosóficas de Sade (Klossowski, 2005, p. 27). 


El hombre propuesto por Sade es aquel que apela a su soberanía como 
individuo, la cual no está abocada solamente a las pasiones en busca de 
placer; el hombre de Sade es también un hombre solitario, en el que el 
egoísmo prevalece, no existe un otro, solo un yo por el cual ocuparse. Un 
pensamiento fundado exclusivamente en los intereses propios, donde 
la obra del crimen efectuado sobrepasa cualquier moralidad. Ya que la 
moral de los hombres es borrada para instaurar una nueva “moralidad”, 
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fundada en el egoísmo humano: “Pour Sade, l' homme souverain est 
inaccessible au mal, parce que personne ne peut lui faire de mal: il est 
P'homme de toutes les passions, et ses passions se plaisent a tout!” 
(Blanchot, 1963, p. 28). Todas sus pasiones son solo el reflejo de lo que 
en verdad es. Un ser que busca perpetuar sus crímenes a toda costa, 
así ello implique la propia destrucción. 


La acción del sujeto está por encima del otro y de sí mismo; la obra que se 
prolonga hasta después de la muerte de su autor es lo verdaderamente 
importante. Eso es Sade, una obra que irrumpió en su era y se prolonga 
alo largo del tiempo, edificando el crimen que transgrede a cada lector. 
Provocando en su pensamiento una inversión de los valores sociales; ya 
que el otro, por sí mismo, es solo un objeto de mi pasión, un canal para 
la ejecución del crimen. El prójimo es importante en la medida en que 
permite perpetuar la acción de mi pasión, rompiendo la moral cristiana 
de los hombres y fundando una “moral” donde reina el egoísmo: “ainsi 
la Bastilla oú Sade écrivit fut-elle le creuset oú lentement les limites 
conscientes des étres furent détruites par la feu d'une passion que 
Pimpuissance prolongeait”” (Bataille, 1957, p. 96). La impotencia de no 
tener más objeto que el propio yo, donde se es verdugo y condenado. 
Solo hay algo que prevalece, la obra que atestigua cómo el hombre se 
debate entre la cordura y la locura, entre lo posible y lo imposible, para 
al final del día ser un soberano de sí mismo, donde las distinciones 
entre verdugos y condenados son tan estrechas que no se pueden 
discernir con claridad y solo queda serlo todo. Es justo este paso entre 
lo imposible y lo posible donde reside la transgresión de Sade y su obra. 
Donde él mismo, como autor, se funde con su obra, siendo imposible 
discernir los espacios tanto ficcionales como reales. 


Sade, al formular su manera egoísta y amoral de actuar, no se olvida 
de sí mismo y se trata como cualquier otro sujeto, siendo él su propia 
víctima de suplicios. Siendo censurado por todos, hicieron de él un 
agente para la tentación, el querer develar el secreto que se esconde 





16 “Para Sade, el hombre soberano es inaccesible al mal, porque nadie puede 
hacerle daño: él es el hombre de todas las pasiones, y sus pasiones son 
agradables a todos” (Traducción del autor). 

17 “Así escribió Sade desde la Bastilla, el crisol donde lentamente los límites 
conscientes de los seres fueron destruidos por el fuego de una pasión que 
prolongaba la impotencia” (Traducción del autor). 
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tras el propio Sade, el querer descubrirlo y acceder a esa soberanía a la 
que el propio Sade tuvo acceso, gracias a su sistema amoral. 


Lon en vient á se demander si les censeurs et les juges qui 
prétendent murer Sade, ne sont pas au service de Sade 
lui-méme, ne remplissent pas les voeux les plus vifs de son 
libertinage, lui qui a toujours aspiré á la solitude des entrailles 
de la terre, au mystére d'une existence souterraine et recluse. 
Sade, de dix facons, a formulé cette idée, que les plus grands 
excés de 'homme exigeaient le secret, lobscurité de l'abime, 
la solitude inviolable d'une cellule. Or, chose étrange, ce sont 
les gardiens de la moralité qui, en le condamnant au secret, 
se sont faits en lui les complices de l'immoralité la plus forte'* 
(Blanchot, 1963, pp. 17-18). 


La sociedad de la censura ha sido cómplice en la propagación de la obra 
de Sade. Sin ella, Sade no gozaría de la importancia y el conocimiento 
que hoy en día posee. Sade seduce, a pesar de su crueldad literaria y 
de su exposición del género humano, develando la perversidad oculta 
en el hombre, presente hasta en el más casto y puro. 


La literatura del Marqués de Sade ofrece la posibilidad de la apertura y 
del reconocimiento de sí mismo, ya que explora y expone el ser propio 
del hombre hasta en lo más bajo; su forma de escribir es una ofensa, 
tanto para la sociedad como para el individuo, pero no por ello deja de 
ser verdad lo que en ella se devela. Si bien es claro lo que Sade expone, 
también, en cierta medida, se da una banalización de la violencia, ya que 
en el sistema del Marqués todo acto violento es permitido y aplaudido, 
lo cual deja a la virtud como la propia transgresión de dicho mundo. Al 
leer a Sade, la violencia no sorprende, por el contrario, es la ausencia de 
ella lo que resulta extraño. Este movimiento de inversión de los valores 
es lo que caracteriza la literatura de Sade. Por ello tuvo que recluirse, 





18 “Uno se pregunta si los censores y los jueces que pretenden derribar a Sade, 
no están al servicio del mismo Sade, no cumplen los vívidos deseos de su 
más grande libertinaje, él que siempre aspiró a la soledad de las entrañas 
de la tierra, al misterio de una existencia subterránea y reclusa. Sade, 
de diez maneras formuló esta idea, los más grandes excesos del hombre 
requerían el secreto, la oscuridad del abismo, la soledad inviolable de una 
célula. Es extraño decir que son los guardianes de una moralidad quienes, al 
condenarlo al secreto, lo han hecho cómplices de la inmoralidad más fuerte” 


(Traducción del autor). 


Soberanía y transgresión: Una lectura batailleana entorno al Marqués de Sade y Franz Kafka 





ya que imaginarse tal sociedad no era posible estando rodeado por 
los hombres. Tal vez postular una sociedad virtuosa era su verdadera 
ambición, solo que para ello era necesario antes formular una que 
expresara la verdadera forma del hombre cotidiano, con el fin de que 
le mostrara su auténtica esencia, la aceptara y pudiera construir una 
comunidad transgresora que rompiera con su baja esencia. 


Franz Kafka o de la abdicación 


Kafka es uno de los autores que, a diferencia de muchos, sí quería ser 
escritor, y lo hizo. Pero dicha determinación fue muy contrariada por 
él mismo ya que, si bien quería escribir, no quería publicar nada de 
lo escrito y quería quemar todo lo que su pluma produjo. No quiso 
tampoco quemar su trabajo él mismo, dicha tarea la dejó en manos de 
un amigo suyo. 


[...] a mon sens, jusqu'au bout, Kafka ne sortit pas de 
lindécision. Ces livres, tout d'abord, il les écrivit; il faut 
imaginer du temps entre jour oú l'on décide de brúler. Puis 
il en resta á la décision équivoque, confiant Pexécution de 
Pautodafé á celui de ses amis qui lavait prévenu: il refusait de 
s'en charger. Il ne mourut pas, cependant, sans avoir exprimé 
cette volonté d'apparence décisive: il fallait mettre au feu ce 
quiil laissait'* (Bataille, 1957, p. 109). 


La tensión reinante entre el quemar o no toda su producción literaria 
es lo que hace de Kafka un autor de la escritura sin fines, sin metas o 
propósitos, ya que no buscaba alcanzar ningún estatus o fama con su 
producción; antes bien, buscaba que ella no se diera a conocer. 


Este tipo de gasto improductivo es aquello a lo que Bataille apunta con 
su concepto de transgresión y soberanía: un hacer sin esperar nada 
a cambio. Nuestra sociedad actual no puede permitirse esos lujos, ya 





19 “En mi opinión, Kafka no salió nunca de la indecisión. Esos libros, él los 
escribió; es de imaginar que pasaría un tiempo entre el día en que los escribió 
y el día en que decide quemarlos. Incluso entonces, su decisión es equívoca, 
pues la confía a un amigo que ya le había advertido: se negaba a dicha tarea. 
Sin embargo, no murió sin expresar esta voluntad aparentemente decisiva: 
echar al fuego lo que dejaba atrás” (Traducción del autor). 
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que toda actividad está supeditada a la producción y adquisición de 
dinero, sin el cual la vida sería más pesada, pues el hombre no está 
habituado a la incertidumbre del mundo y de la vida. Si la producción y 
la acumulación le pueden suplir esta falencia de lo incierto, el hombre 
aceptará con gusto el supeditar su vida al mundo del trabajo. 


El primer deseo de la mayoría de los hombres es el dinero, sin 
el que no podrían sobrevivir o vivirían mal. Ponen la necesidad 
de acumular recursos antes que el gusto o el placer de vivir. 
Trabajan, el trabajo les parece un fundamento, sin trabajo no 
tendrían dinero (Bataille, 1996, p. 59-60). 


En nuestro tiempo no pueden permitirse acciones tales que no 
impliquen la producción. El capital se sobrepone a la vida, haciendo de 
ella un objeto que puede ser canjeado con facilidad. Así que la pregunta 
sobre el valor de la literatura y la filosofía hoy en día es relevante en la 
medida en que ambas apuestan por una primacía de la vida sobre todo 
aquello que trate de falsearla o simplemente reducirla a términos 
serviles y productivos. 


La literatura, y mucho más la de Kafka, escapa a todo este discurso 
inmerso en la producción, ya que sus relatos son la puesta en escena de 
un despropósito encarnado. Las acciones que envuelven al protagonista 
son desconocidas, nada culmina, todo siempre está en constante 
desarrollo. Tal como sucede con el protagonista de El proceso (Der 
Prozeís) publicado póstumamente en 1925. Una mañana, el protagonista 
es condenado por algo que él mismo desconoce. “Alguien debió haber 
calumniado a Josef K, porque una mañana, sin que hubiera hecho algo 
malo, lo detuvieron” (Kafka, 2008, p. 9). Así como se desconoce el motivo 
del arresto, se desconoce quién lo condena: “¿Dónde estaba el juez al 
que nunca había visto? ¿Dónde estaba el alto tribunal al que nunca había 
llegado?” (Kafka, 2008, p. 250). 


Kafka teje una atmósfera donde los hechos suelen ser enigmáticos, sin 
causa aparente, todo el relato parece siempre comenzar en medio de 
algo, el principio no importa, al igual que el final; lo verdaderamente 
relevante es mostrar la manera cíclica en la que el personaje se mueve 
tratando de ir a un punto determinado, tal como sucede con K., 
personaje principal de la novela, quien una noche llega a un pueblo en 
busca del castillo pues, según él, de allí lo han llamado para ser el nuevo 
agrimensor. Lo que no sabe K. es que al castillo no se puede acceder: 
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De manera que siguió adelante, pero el camino era largo. La 
Calle, aquella calle principal del pueblo, no llevaba al cerro del 
castillo; sólo se acercaba, pero luego, como deliberadamente, 
se apartaba y, aunque no se alejaba del castillo, tampoco se 
acercaba más a él (Kafka, 2014, p. 21). 


El personaje de esta obra está particularmente ligado a perseguir un 
destino que se le escapa, va tras el castillo que se ve en lo alto, pero al 
cual ningún camino le llevará. Todas sus acciones están vinculadas a 
retornar siempre al estado de incertidumbre, a no cumplir su propósito 
principal: entrar en el castillo. 


Esto hace de la escritura de Kafka un absurdo, un replegarse siempre 
sobre sí misma. Cada acción emprendida va a retornar siempre al punto 
de partida. “Kafka lleva al absurdo esa dependencia a fin de que la 
escritura retorne sobre sí, y como cuerpo autónomo pueda adelantarse 
a los otros cuerpos” (Mejía, 1996, p. 46). 


Es justo este retorno al que se alude cuando se afirma que la escritura de 
Kafka es cíclica, carente de propósito, etc. No en forma peyorativa, antes 
bien, como una burla del lenguaje mismo replegado en la literatura; ya 
que la literatura pretende contar algo de manera consecutiva y lineal. 
Kafka rompe con el esquema establecido y pone a sus personajes en 
busca de algo que se les va ir escapando cada vez más, poniendo en 
ridículo al personaje mismo y todo aquello que lo rodea. 


Josef K. de El proceso, al igual que K. de El castillo desconocen los 
acontecimientos centrales de sus respectivas búsquedas. El primero, 
por más que logre reunir información sobre su condena, nunca podrá 
saber el porqué de la misma; el segundo, en su incansable afán por la 
búsqueda del castillo, nunca podrá entrar en él, y solo sabrá aquello que 
los habitantes del pueblo le informen del mismo. 


A falta de la verdad revelada en cuyo beneficio personal confía 
K., el castillo se da a conocer indirectamente por todo lo que 
se dice, se cree y se espera de él, en otras palabras, por las 
aserciones de los hombres y mujeres de la aldea que, tomadas 
aisladamente, son consideradas como errores y supersticiones, 
pero que al menos colectivamente, contienen fragmentos de 
verdad (Robert, 1992, p. 315). 


Y 


Revista Reverbero 





La pretensión del saber que pueda ser adquirido por los personajes 
es inútil, nada los llevará a la primera causa de su destino, y mucho 
menos a conocer el desenlace de la misma, ya que su existencia 
permanecerá en tensión. 


Kafka logra hacer de su escritura una renuncia de la misma escritura 
al no terminar aquello que empezó, al no esclarecer los hechos por los 
cuales sus personajes son llamados a un destino irresoluto. Su renuncia 
de la literatura se ve plasmada en lo que él mismo logra escribir. En 
esta medida, Kafka es un doble transgresor, ya que, en primer lugar, 
transgrede el mundo cuando escribe, dado que no se subordina a las 
formas imperantes de la producción; a su vez, transgrede a la escritura 
y al espacio literario al no terminar su obra, al provocar en ella el volver 
siempre sobre sí misma, haciendo que ella misma nunca avance o 
termine, sino que siempre esté a punto de iniciar. 


Esta es la renuncia misma del escritor por medio de la escritura, no 
escribe para huir del mundo, antes bien, lo reafirma y renuncia a él en 
aquello que escribe; no dejando que su escritura se agote en la historia, 
sino que nunca sale de su punto de partida, sobre el cual siempre se 
ha de volver. 


Conclusiones 


A partir del estudio realizado, se puede ampliar el horizonte de sentido 
en cuanto a aquello que se llama literatura”. Ya que, si bien, se puede 
hablar de literatura, esta queda inmersa y un poco perdida en el mar de 
imágenes que se dan en torno a ella. Tal como lo anuncia el pensador 
Jean Baudrillard: 


Todo el dilema está en esto: o bien la simulación es irreversible 
y no hay un más allá de la simulación, no hay un acontecimiento, 
es nuestra banalidad absoluta, una obscenidad de todos 
los días, el nihilismo definitivo y nos preparamos para una 
repetición insensata de todas las formas de nuestra cultura 
en espera de un nuevo acontecimiento imprevisible -¿pero 
de dónde podría venir?—; o bien hay por lo menos un arte de 
la simulación, una cualidad irónica que resucita cada vez las 
apariencias del mundo para destruirlas. De otra forma, el arte 


Y 


Soberanía y transgresión: Una lectura batailleana entorno al Marqués de Sade y Franz Kafka 





no haría más que encarnar su propio cadáver, como lo hace 
muy a menudo en estos días (Baudrillard, 1997, pp. 91-110). 


En nuestros días, esta es la suerte que corre, no solo el arte, sino 
también la literatura, ya que es tratada como un mero objeto ornamental 
que más allá de poner en juego las cuestiones vitales del hombre y 
expandir su horizonte de sentido, banaliza y trivializa la experiencia 
literaria, poniéndola en pos de una sociedad de consumo que la 
utilizan tanto a ella como al arte, para servir a sus fines productivos 
y distractorios. Tal puede ser el caso de los textos catalogados como 
Best sellers, los cuales cumplen con la función de entretener; con una 
narrativa plana y lineal que no se preocupa, en lo más mínimo, de su 
propio contenido, sino, más bien, en ser un producto de fácil acceso 
para los consumidores. 


La literatura pierde, hoy en día, la fuerza de irrumpir y transgredir las 
formas del pensamiento habitual, ya que cada vez se la ha trivializado y 
banalizado hasta llegar a convertirla en un mero objeto que se adquiere 
por moda. 


Pensar en una literatura que rompa con este esquema servil de “hacer 
literatura” es la tarea que hoy en día le compete al escritor. Tanto 
Bataille, como los demás pensadores del siglo XX, tales como Pierre 
Klossowski, Jacques Derrida, Maurice Blanchot, entre otros, hacen 
un llamado no solo a repensar las estructuras en las que se mueve 
el pensamiento, sino también la literatura; ya que es ella, junto con 
la poesía, una de las formas más cercanas de pensar el hombre, 
el mundo y la existencia en general y, por qué no, los problemas 
competentes de cada época. 


Sade y Kafka ayudan a esta reflexión en la medida en que ambos, en sus 
diferentes perspectivas y época, cimentaron las bases sobre las cuales 
se movía el pensamiento filosófico y literario. Tarea que, por lo demás, 
hereda nuestra época al estar sumergida en ese mar de imágenes 
irreconocibles que mezclan y confunden lo real de aquello que no lo es. 
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del sofista en Platón 


Jimmy Esteban Moreno Rojas ? 


Resumen 


tres pasos en el descubrimiento del sofista: (i) la existencia de la 


E: este ensayo analizaré el apartado del Sofista en 260c* que detalla 


falsedad (1ó weddoc) en el discurso, el pensamiento y el juicio; (ii) 


con lo anterior, señalar cómo se abre la posibilidad de un “estado de 
engaño”” (7ó árórm) en el alma (la mente), en concordancia al nivel de la 
“apariencia”” (pavtacía) como juicio cognoscitivo; (iii) y finalmente, dando 
por hecho la existencia de imágenes simuladas —a partir del engaño—, se 
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da el desenmascaramiento del sofista. Con estos pasos, expresados en 
260c, acerca de la identificación del sofista —tema capital del diálogo—, 
mi propósito es analizar cada movimiento de este fragmento y ver, hasta 
qué punto, se cumple el enlace, apoyándome en los diálogos Teeteto y 
Sofista, para ver con detalle el problema. Finalmente, profundizar un 
poco en el “estado de engaño”, algo quizá no tan tenido en cuenta en el 
diálogo, pero que cumple y hace parte del entramado sofístico, es decir, 
hace parte de la argumentación que profiere el sofista —de aquí que se 
le pueda desenmascarar en su argumentación—. 


Palabras clave: Sofista, engaño, pensamiento, apariencia, juicio falso, 
falsedad. 


Introducción 


En el diálogo del Sofista, Platón expone un importante objetivo: 
distinguir al sofista y al político del filósofo. ¿Por qué? La polémica en 
la Grecia antigua, que rodeaba a los filósofos como Sócrates y Platón, 
radicaba en su distinción con otras disciplinas, tales como la sofística 
O la política, es decir, había una malformación del trabajo filosófico. 
Por este motivo, la piedra angular en su argumentación rodea el 
tema del desenmascaramiento del sofista -y el político en un diálogo 
posterior—, porque se confunde a estas tres personas como a una, esto 
es, como alguien que parece intercambiar máscaras al no distinguirse 
adecuadamente qué papel protagoniza. 


Para este caso, se deja de lado al político —que se tratará en el diálogo 
Político— y al filósofo —se comenta de un proyecto o posible diálogo 
llamado Filósofo—, y se intenta caminar por los senderos que transita 
el sofista, que es una especie a la cual hay que cazar, por medio del 
método dialéctico -poniéndose en sus pies—, para llegar a distinguir su 
técnica, a saber, la sofística (Cornford, 2012, p. 217). ¿Cómo logramos 
Capturar al sofista? El hilo de la argumentación ronda esta incógnita, 
donde se implementa o ejercita el arte de la separación (texví Staxpreuí) 
para distinguir adecuadamente qué tipo de especie —-acorde con su 
técnica- se intenta cazar. Por este medio, se llega a capturar —por lo 
menos en su especie- al sofista, como creador de imágenes simuladas o 
falsas apariencias (Sof. 235b), que recurre a falsa sabiduría o, como dice 
Cornford (2012, p. 226), “vana presunción de sabiduría” (Sogorowevtux). 
Con lo cual se revela que es creador de apariencias o ilusionista. 
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Pero esto trae complicaciones, pues ¿cómo admitir que el sofista crea 
ilusiones o falsas apariencias? La respuesta de un sofista sería “¿Qué se 
entiende por ilusiones?”, con lo cual —el sofista espera que se responda— 
se diría: “aquello que no es real, que es falso”, siendo algo de lo cual 
simplemente no puede predicarse cosa alguna. El sofista, cómodamente, 
diría que “aquello que no es real, no puede ser pensado, por lo que 
sería deficiente decir que sea creador de falsas apariencias”. Con este 

nudo difícil de desatar, el propósito de Platón —en boca del Extranjero 
y Teeteto— es admitir la posibilidad de la falsedad en el pensamiento y 
el discurso, aceptando que el sofista es creador de falsas apariencias. 

Esto es un problema fundamental para Platón porque parece que existe 
la imposibilidad de pensar la falsedad, por lo que no hay un sendero 

común que haga posible el tránsito hacia la verdad?* y se alterna a 

relativizar y caer en un escepticismo respecto a esta -que fluctúa por 
la misma corriente sofista—. 


1. La posibilidad de la falsedad 


¿Cómo nace el problema? 


En el Sofista aparece este problema, en conjunción con la identificación 
y caza del sofista, pues este se oculta bajo la imposibilidad de pensar 
el no-ser (la falsedad) y, consecuentemente, la imposibilidad de juicios 
falsos -los cuales se le acusan directamente al sofista de proferir, al 
momento de su identificación. ¿Por qué se oculta en la falsedad? Cuando 
se intenta hallar al sofista, por medio del arte de la separación (texwí 
Suokpreicí) para encontrar su armadura, se llega a que el sofista es un 
creador de imágenes o falsas apariencias (Sof. 235b). 


Con esta distinción, enlazado a algo ya planteado por Platón en Teeteto 
188d*, el sofista rechazaría que esté creando falsas apariencias, pues 





24 Tal postura, a ojos de Platón, podría ser la postura de Protágoras. Su postura 
del Homo mensura abre un relativismo, que empuja evidentemente a un 
tratamiento de la verdad algo desprogramado e incoherente con un criterio 
justo (Teeteto 152 a-c). 

25 Sócrates: “¿No será que sencillamente quien opina lo que no es sobre 
cualquier cosa no puede sino opinar lo que es falso (...)?” Platón en Teeteto 
abre la posibilidad de que se pueda pensar lo que no es (la falsedad), al creer 
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es imposible hablar de algo que no es —al ser imposible pensar y 
conocer el no-ser, pues no es en absoluto o no es nada-; de aquí que 
el sofista libremente pueda hacer caso omiso de esta acusación y decir 
que no crea ni falsas apariencias ni imágenes. Esta dificultad la señala 
el Extranjero, pues afirmar que puede decirse o pensarse falsedades 
“sin incurrir en contradicción [...] es enormemente difícil” (Sof. 236d). 
Como se vio la dificultad en Teeteto, aquí también se reconoce el 
problema al hablar del no-ser. 


En contraste a este impedimento, como señala Monjaraz (2012, p. 148), 
“la intención de Platón frente a esto es lograr no identificar el no-ser 
con la nada, retomando el sentido inicial de la discusión”. Es decir, Platón 
quiere identificar al no-ser de algo distinto a la nada, para retomar 
el argumento central del diálogo, a saber, la identificación del sofista 
como creador de falsas apariencias -permitiendo el tránsito del no-ser 
para la argumentación. ¿Cómo lo intenta? Introduce el ejemplo de la 
imagen (e156%0) que, al no ser real por sí misma —pues es semejante a 
algo-, puede alternar un tipo de no-ser que no necesariamente tiene 
que identificarse con la nada -ajustando así la posibilidad de pensar la 
falsedad, en este caso de la imagen-, al poseer cierta existencia. 


Y siguiendo esta posibilidad, “el tipo de no-ser que tiene por lo 
menos “realidad” (la imagen), puede ser necesaria para un objeto de 
juicio” (Monjaraz, 2012, p. 148). Pero, a partir de este enigma, señala 
el Extranjero que se tendría que romper con la postura del “padre 
Parménides” que ha imposibilitado que aquello que no es no pueda ni 
pensarse ni decirse, y que transite más bien por el camino de la nada 
—problema ya señalado en Teeteto (188d) y que toma aquí más fuerza. 
En cierta medida, es Parménides la autoridad que no ha permitido que 
ni pueda pensarse ni decirse nada sobre lo que no es, pues se incurre 
en contradicción. Por ello, más adelante, se romperá con esta postura, 
pues todo esto ha permitido que haya una especie de velo oculto en la 
identificación del sofista. 





que algo no es verdad. Pero rechaza esto, pues dice que al momento de ver 
algo, se ve (el ser), pero no puede verse la nada, pues se ve -lo que diría que el 
no-ser no es en absoluto o es nada. Esta postura, a ojos de Platón, fue a lo que 
redujo el conocimiento Protágoras (Teet. 252b-c). 
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Las formas como posible solución 


Frente a la postura del sofista, Platón involucra las Formas (gión), no 
en sentido ontológico, descritas en diálogos como La República (511b) 
o Fedón (265d), sino que son descritas bajo los Géneros Supremos 
(ueyiotn yévn),* como una alternativa a este laberinto que ha encerrado 
el problema del pensamiento de lo que no es. Cornford (2012) comenta 
que, dado que se quiere exigir que la falsedad pueda existir en el 
pensamiento y el discurso, Platón presenta algunas distinciones o 
pasos, para que pueda avanzarse en este problema: (a) lo que no es —al 
participar de un Género— puede alternar dos sentidos: “la Mismidad” 
y la "Diferencia”, que se relacionan directamente con la pregunta sobre 
la posibilidad de que los enunciados falsos tengan significado -que no 
sean vacíos- , siendo un ejercicio cognoscitivo propio del alma; (b) que 
se rechace la posición del sofista, sobre su acusación como creador de 
apariencias falsas, pues justificaría que “cuando se habla de algo que 
no es, realmente se hablaría o se pensaría de nada”, por lo que hay que 
hacerle caso omiso, porque llevaría a que un juicio contra él no sea 
significativo; (c) el rechazo a que una cosa que no es, es decir 'nada' — 
como dice el sofista—, se da por la aceptación de que una cosa puede 
significar algo “diferente de” otra cosa, por lo que hay posibilidad de 
afirmar esto; (d) aceptando así, para este embrollo, las Formas -como 
Géneros- a modo de alternativa para permitir la existencia parcial de 
la falsedad en el enunciado. 


Y siguiendo este hilo argumentativo, donde se abre la posibilidad de 
hablar del no-ser —al poder ser “diferente de” otra cosa o “idéntico 





26 Dentro de los famosos Géneros Supremos, que introduce Platón como 
propósito de dar sentido a enunciados falsos, para el caso del no-ser, hay dos 
Géneros -o Formas- que son relevantes para la argumentación sobre el sentido 
del no-ser: la Mismidad y la Diferencia. Estas dos Formas se caracterizan por 
participar con otras Formas -son omniabarcantes, aunque no se mezclan 
entre sí-, además de no existir separadas en sí mismas -indivisibles- (Sof. 
252c-d). Las dos Formas que hablan del no-ser funcionan bajo la siguiente 
directriz: en la Diferencia, una cosa siempre es “diferente de” otra cosa, y aquí 
se alterna, en un enunciado, la falsedad —pues no es, al ser diferente a algo-; 
en la Mismidad, se cumple que una cosa sea idéntica de sí misma pero no de 
otra cosa, por lo que una cosa no puede ser idéntica de sí y de otra cosa, y 
aquí se alterna otro sentido del no-ser en un enunciado. Estas son dos de los 
cinco Géneros Supremos a los que se refiere Platón en este apartado. 
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de sí” —, Platón introduce el enunciado, que estructura el proceso 
discursivo de las cosas al contacto con el alma y que por autoridad no 
se le puede imposibilitar —porque ni se podría ser filósofo e incluso 
no se podría articular ninguna palabra— (Sof. 260b). El punto con 
todo es permitir que el no-ser debe participar en el pensamiento y el 
discurso —pues no habría falsedad— y, adicional, reconocer el arte de 
crear imágenes e ilusiones falsas. Como conclusión a esta alternativa, 
Cornford (2012) es muy enfático en señalar que el pensamiento y 
discurso de la falsedad no son Formas platónicas (ontológicas), sino 
disertaciones que logra el alma gracias a facultades propias de ella, que 
permiten pensar y pronunciar el no-ser. 


Posibilidad del discurso y el pensamiento falso 


Con el punto anterior se abre la posibilidad del enunciado falso, 
analizando la naturaleza misma del enunciado y siguiendo los criterios 
en la construcción de este: (a) redondear la estructura del enunciado y 
ver de qué está compuesto; (b) revisar que el enunciado esté compuesto 
de “sujetos” y “verbos””, ambos en conjunción, sin excluir uno de otro 
—es decir, ni solo “sujetos” ni solo “*verbos”—; (c) debe detallarse el 
cuerpo completo del enunciado y analizar a partir de este si se da 
la falsedad; este es campo especial del sofista. Y así se construye el 
enunciado. Y, ya describiendo la naturaleza del enunciado, “se deduce 
que ningún elemento, en una declaración falsa, no pueda no tener 
sentido”* (Cornford, 1935, p. 306). 


Y aquí también vale nombrar más cosas sobre el enunciado que 
determinarán la posibilidad de falsedad en él: (1) en el análisis del 
enunciado, se debe distinguir un nombre propio, Teeteto, por 
ejemplo, y un verbo, “se sienta”; (2) en un enunciado el elemento 
es “el agente” —Teeteto— sobre el que estriba el discurso; (3) todo 
enunciado como totalidad —con un sujeto y un verbo— es verdadero 





27 Para ilustrar la naturaleza del enunciado, señalaré el siguiente ejemplo: sería 
erróneo decir “cazar, amar”, pues esto no dice nada; del mismo modo, decir 
“Sócrates, Teeteto” tampoco sería un enunciado. Lo correcto del enunciado 
sería “Sócrates caza”, donde hay un “sujeto” y un “verbo”. * Debido a la difícil 
expresión de Cornford en este espacio, y la incompatible traducción, intenté 
ajustar una traducción más entendible. El texto original es: “(...) It follows that 
no element in a false statement can be simply meaningless ” (1935, p. 306). 
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O falso. En el punto (3), ¿por qué se abre la posibilidad de que un 
enunciado sea verdadero o falso? 


Los siguientes ejemplos podrán ilustrar los puntos que se han 
mencionado: en el enunciado “Teeteto está sentado”, se cumple (1), 
(2) y (3); es verdadero, dice Cornford (2012), pues se da un “elemento 
complejo de percepción”, y se convierte en juicio cuando percibo 
frente a mí a Teeteto sentado —representado en mi mente, lo que en 
verdad veo como real—, siendo el discurso, por medio del enunciado, 
verdadero, cumpliendo con (3). En el enunciado “Teeteto vuela” ya se 
da otro caso, pues la postura del sofista podría objetar que el discurso 
falso no está enlazado a algo “que es” —es decir, real—, y que no hay 
elementos que existan —en el caso de “volar”, y no corresponde a algo, 
siendo en este caso nada-; y a pesar de esta objeción, el enunciado 
“Teeteto vuela” cumple con (1), (2) y por supuesto que (3) porque, por 
más que se halle “irrealidad” en el enunciado falso, el sujeto sigue 
siendo real —-Teeteto- y existente, por lo que el enunciado en sí ni 
sería nada ni no-ser' en absoluto. 


Frente al enunciado falso, y siguiendo a Cornford (2012, p. 390), vale 
concluir: (i) el enunciado falso tiene un sujeto existente; (ii) este sujeto es 
Teeteto —-en este ejemplo- y no otro; (iii) el sujeto no puede ser ni nada 
en absoluto ni abstracto. Con esto, se abre la posibilidad del discurso 
falso, a partir del enunciado falso -pues por medio de la articulación, 
se vuelve discurso-, rompiendo con la cadena de que del no-ser no 
pueda hablarse. 


Ahora bien, en cuanto a la falsedad en el pensamiento, puede abrirse 
la puerta a esta posibilidad. ¿Por qué? El Extranjero señala que el 
pensamiento —o razonamiento discursivo— (divo) y el discurso 
(Aóyoc) son lo mismo, solo que el pensamiento es un diálogo interno en 
el alma —sin articulación—, mientras el discurso es articulado y proviene 
en la mente —concordando con lo pensado- (Sof. 263e). En ambos se 
demuestra que hay afirmación o negación, acorde con el enunciado. 


El juicio falso 
Frente a este problema del juicio falso ya sembrado y latente en Teeteto 


(188d- 190c), parece que se tratara, en Sofista, de responder qué es la 
falsedad y, además, si esta puede comprender la argumentación del 
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sofista. De modo directo, aquí se atenta contra la tesis parmenidea, en 
la que se ocultaba el sofista además de no permitir ni el pensamiento 
ni el discurso de aquello que no es. Como dice Parménides: “Jamás se 
probará esto: que las cosas que no son, son; pero tú, en tu indagación, 
aparta tu camino de este pensamiento” (Er. 7, Dk; Kirl 1997). 


De modo frontal, en cuanto al juicio (3ó6¿a) que permite el proceso 
cognitivo de las cosas que son, acorde con la posibilidad de la falsedad 
en el discurso y en el pensamiento (razonamiento discursivo), se sigue 
que sea posible el juicio falso como es tan posible el enunciado falso 
(Cornford, 2012). Cuando se da en el pensamiento (como razonamiento 
discursivo) la falsedad, se posibilita el no-ser (Sof. 264a); de esto se sigue 
que, por medio de la percepción, el juicio se convierte en el estado que 
se forma en la mente, que es la “apariencia” (qavracía). 


El nivel de “la apariencia” (qavtacía), se configura por el proceso de 
razonamiento discursivo y es construido por un juicio, como se trata 
de mostrar en Teeteto (152c). “Se trata de elevarla (“la apariencia”) 
desde el orden sensorial al orden conceptual y, gracias a ello, 
conferirle un valor de verdad” (De Pinnoti, 2003, p. 34). Y como se 
abre la posibilidad de que el juicio tenga un valor negativo, también 
“la apariencia” es falsa. En concordancia, como señala Cornford, “la 
apariencia (qavracía) sugiere una suerte de irrealidad en el objeto, 
mientras que cuando “me parece” (...), ese juicio puede ser verdadero 
y, si es falso, no hay ningún problema con el objeto: la falsedad reside 
en mi juicio” (Cornford, 2012, p. 401). 


La apariencia y la posibilidad del engaño 


La apariencia 


La qavracíia(apariencia) en Platón, dice Cornford (2012), ya estaba 
presente en Teeteto cuando se ve una figura borrosa a la distancia y, 
correcta o incorrectamente, juzgo. “Me parece” al juzgar algo por medio 
de la percepción -a esto fue lo que redujo el conocimiento Protágoras, 
a los ojos de Platón. Como dice De Pinnoti (2003, p. 45): “Esto ayuda 
a entender, entre otras cosas, por qué el tratamiento platónico de la 
aic8nor (percepción) desemboca en el de la pavracía (apariencia), que 


es el lenguaje del sofista”. 
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Frente a “la apariencia” (qavtacia) dentro del tratamiento platónico 
mejorado en el Sofista y su correlación con la falsedad, Silverman 
(1991, p. 125) comenta que “la creencia y el razonamiento discursivo 
son Capacidades racionales, donde la percepción («ic8noc) es una 
capacidad irracional (a2óyoc)”*, siendo pasiva. Es decir, “la apariencia” 
(pavracía), en contraste a lo dicho en Teeteto, no se remite únicamente 
a la percepción (oic0no1c), sino amplía su campo al discurso y al juicio. 


Con esto hay que concluir dos cosas: (i) no es un juicio justificado por 
sí mismo, como pasaba con el tema de la dic8norc; (ii) más bien, es un 
juicio producido por la percepción, junto a un proceso intelectual por 
medio del pensamiento (razonamiento discursivo). Y aquí la posibilidad 
de la falsedad en la “apariencia” (gavracía), al darse un juicio frente a lo 
que percibo y frente a lo que configuro en mi pensamiento, y esto puede 
ser predicado de la falsedad del discurso y del pensamiento. 


El estado de engaño 


En concordancia con lo anterior, parecería que “el estado de engaño”? 
(Tó Girán) tendría la misma naturaleza de la pavracía, porque: (a) el estado 
se logra admitiendo que existe la falsedad, en el pensamiento, el discurso 
y el juicio; (b) concuerda con lo que se percibe y lo que se configura 
dentro del pensamiento, por medio de un proceso intelectual; (c) es 
un proceso, que permite distinguir tanto metafísicamente (lo real y lo 
aparente), como epistemológicamente (verdadero y falso). La diferencia 
con la pavtacía es que puede acomodarse a un campo más reflexivo, 
que trate de asociar lo real y lo aparente, con lo que es verdadero y 
falso; además, este “estado de engaño” permite distinguir al no-ser y la 





28 Texto original de Silverman: “Belief and Knowledge are rational capacities, 
whereas aisthesis is an irrational capacity” (1991, p. 125) 

29 La traducción de tó árnárn sería “el engaño”, una sustantivación del verbo 
Gmatá que se traduce por “engañar”. He decidido añadir el hecho que sea un 
“estado en la mente”, porque el ánárn es reconocido cuando hay falsedad en el 
pensamiento, el discurso y el juicio; con esto, su campo va a ser estrictamente 
mental, construyendo un puente para la identificación de las simulaciones 
o imágenes que el sofista profiere. Por esto creo que es un “estado”, el cual 
reconoce todos estos pasos dentro del entramado sofístico. 
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falsedad”, siendo permitido entrar en la cueva del sofista, y reconocer 
la construcción de sus falsas apariencias. 


Por lo que este “estado de engaño”, en Platón, parece ser un proceso 
consecutivo de la pavtacía, y que apunta directamente a un sentido 
de falsedad -al cual no apunta la pavracía, que podría asociarse como 
un campo imaginativo e intelectual totalmente imparcial, como 
juez-, por lo que, junto a la reflexión y la distinción de la falsedad 
en las apariencias, se presentan las herramientas cognoscitivas para 
desenmascarar al sofista. 


Las imágenes simuladas y el hallazgo del sofista 


Imágenes 
Problema 


Al dictaminar la posibilidad del juicio falso y “la apariencia” falsa, “está 
permitido que haya imitaciones de las cosas, y que dicha disposición 
surja de una técnica engañadora (téxvnv óxarmticiv)” (Sof. 264d). Esta 
técnica engañadora del sofista es la que hay que desentrañar para 
hallarlo, y que no se oculte bajo el no-ser. Al no-ser, como se había 
dicho antes, puede hallársele en la imagen —esta es la alternativa que 
propone Platón. 


El tema de la imagen se introdujo, cuando se dijo que el sofista 
presentaba la “técnica engañadora” (Sof. 235b) y se le clasifica como 
ilusionista (davuatorróvs) -se decía que él hace imágenes simuladas. 
Por lo que el Extranjero pide una distinción de imágenes, entre la 
creación de una copia (eicaoricn) de algo que es y tenga proporciones 
milimétricamente similares, con la creación de algunas imágenes que 
algunos artistas -como pintores o escultores- no siguen de la misma 





30 Como se señaló, la gavtacía está unida al juicio -del mismo modo que unido 
al discurso-, por lo que habría en ella falsedad. Pero es tanto verdadera como 
falsa, pues el juicio actúa del mismo modo, pero no debe representarse la 
pavtacía como “apariencia falsa” estrictamente. Pero el drán sí es un estado 
que reconoce esencialmente la falsedad, el error, en el sofista. Y gracias a él, 


se le descubre. 
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manera que en la eicaoricí, en favor de un mejoramiento estilístico -es 
decir, de belleza—, malformando lo que es (Sof. 236a). 


Por lo que el Extranjero termina por distinguir dos tipos de imagen: 
(a) la que es milimétricamente similar y proporcional, que sería la 
copia (eíxov); (b) las que no son copias, y tienden a romper con la 
proporcionalidad, que serían los simulacros (pavráshata). Un ejemplo 
para este caso podría ser la producción de flores artificiales, que 
proporcionalmente son similares a una flor de verdad (eíxov); para el 
segundo caso, sería una flor en una pintura, pues esta no tiene nada 
de proporcional a una flor de verdad, pero sigue siendo representación 
de esa flor, su imagen -crea simulacros (pavrácuarta) en la mente, a un 
nivel imaginativo. 


Y al seguir estas dos clases de imagen (e10%a), se dice que esta tiene 
algo de existencia, pero no es totalmente real, por lo que al sofista se 
le acusa solo de ser “un practicante de hacer simulacros, la técnica de 
hacer simulacros (pavraortuí)” (Sof. 239c), al crear imágenes no-reales 
y desfiguradas, que de algún modo existen (Cornford, 2012, p. 267). 
Precisamente al dar opiniones falsas de su falsa sabiduría, se le acusa 
de crear “imágenes” y “simulacros”, desproporcionales a la realidad. 
Este problema no es solucionado al instante, pues si se persigue al 
sofista dentro de su arte simulativo, se puede ser blanco fácil en 
confusiones y errores, cayendo en contradicción (Sof. 241b). 


Solución 


Al admitir que el enunciado falso es posible y que también lo es pensar 
falsamente, se abre la posibilidad de que existan imitaciones de las cosas 
reales y que, esta condición de la mente (el engaño, en el juicio falso y la 
“apariencia”), pueda desenterrar el arte del engaño (téxvnv dratnticív), 
del cual se acusa al sofista. ¿En cuál se da el engaño? En la creación de 
simulacros en la mente porque, al igual que un escultor trata de alterar 
las proporciones de algo real en su obra, el sofista crea simulaciones y 
las altera en la mente (Cornford, 2012, p.401). Es decir, de forma análoga, 
el sofista crea en la mente falsas simulaciones sobre su falsa sabiduría 
en todos los temas, por medio de la “falsa apariencia”. 


Al describir un poco esta ontología de la imagen que propone Platón, 
la imagen no sería irreal, sino que ella es en tanto es aquello de lo que 
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es imagen, siendo irreal únicamente si la tomamos como algo que no 
es, pero no en ella misma. Y hasta aquí vale resaltar lo dicho en 260c: 
la existencia de imágenes y simulacros dependen de la existencia del 
engaño —por el juicio falso y la “falsa apariencia”—, y este —el engaño— se 
da por la existencia del pensamiento falso: todo esto queda a puertas 
de desenmascarar al sofista. 


El desenmascaramiento 


Al aceptar que el sofista es un creador de imágenes, se hacen las 
siguientes denotaciones de su arte, acorde con la técnica de separación 
(texví Staxprrixí) ya usada anteriormente: (a) El sofista ejercita un arte 
productivo, pero no adquisitivo; (b) su arte productivo es humano y no 
Divino, creando imágenes; (c) crea simulacros (pavrácuac) y no copias 
(ercóctac); (d) es un simulacro por imitación y no por herramientas 
—como la pintura o la escultura—; (e) la imitación la hace, no por el 
conocimiento de las cosas como un poeta trágico, por ejemplo—, sino 
por ignorancia sobre algunos saberes; (f) su ignorancia no es ingenua, 
sino mentirosa y engañosa; (g) no es demagogo —no está detrás de 
poder político y no usa la retórica política—, sino maestro, por medio 
del discurso privado de la técnica sofística (Cornford, 2012, p. 404). 
Se ha hallado al sofista. 


Conclusión 

Para concluir este ensayo, en torno al análisis detenido de 260c, sobre 
los pasos para lograr el desenmascaramiento del sofista, presento 
el fragmento que permitirá una reflexión detallada, para ver si se 
cumple el objetivo. Además, ver cuál es el punto importante de la 
argumentación platónica, que lleva a la identificación y demostración 


de un sofista que profiere falsas creencias. 


Extr. — (...) Pues lo falso (tó ye0S0c) en el pensamiento (Svora) y en los 
discursos (Aóyow) no es otra cosa que juzgar o afirmar el no-ser. 


Teet. — Así es. 


Extr. - Y cuando existe lo falso, existe el engaño (tó úxárn). 
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Teet. — Sí. 


Extr. - Y cuando existe el engaño, todo se llena necesariamente de 
imágenes (s15640), de figuras (euóva) y de apariencias (pavracías). (Sof, 260c) 


Si se sigue la propuesta de 260c, acorde con cada paso que se ha 
desarrollado, se cumple lo siguiente: (1) si se admite el juicio falso -al 
aceptar el pensamiento y el discurso falso-, se puede afirmar o negar el 
no-ser; (2) cuando se admite que el juicio falso sí es posible, se admite 
que estamos en un “estado de engaño”, del cual se reflexiona y se 
toma consciencia por el ejercicio intelectual del juicio, acorde con las 
“falsas apariencias” que están en la mente y que provienen del discurso 
sofístico; (3) y cuando existe este “estado de engaño” en el intelecto, se 
reconfigura la mente para descubrir que hay en ella imágenes —de tipo 
simulativo—, figuras y falsas apariencias, que han llegado por medio 
del discurso erróneo del sofista. Y aquí se le descubre, cumpliendo 
estos pasos y desenmascarando su falsa sabiduría. 


Y en concordancia con todo esto, me llama la atención el “estado 
de engaño”, pues se asemeja un poco a la pavtacía —como ya había 
señalado—, pero actúa como una afección de la perfección del ser (como 
verdadero) y funciona como ejercicio intelectual, en reconocimiento 
del no-ser —encontrando la falsedad. Es decir, si bien está al nivel de 
la pavtacía, el estado de engaño reconoce específicamente la falsedad 
en el pensamiento, proferido exclusivamente por el arte sofístico. Es el 
engaño el único estado que me permite identificarlo, gracias a varios 
procesos cognoscitivos en favor de reconocer la falsedad. Esta es la 
apuesta de Platón, frente a la postura ilusoria y falsa del sofista. 


Y aquí que sea interesante que, para el reconocimiento de la falsedad, 
se filtre una serie de pasos, no solo para identificar al sofista, sino 
también para denotar hasta qué punto puede configurarse un 
pensamiento falso en la mente. Platón rompe fuertemente con esta 
postura protagórica que permitía relativizar el juicio verdadero; 
y también con Parménides, quien no permitía un pensamiento o 
discurso del no-ser. El problema no es directamente con las ideas de 
estos pensadores, sino con el tratamiento relativo de la verdad y la falsedad 
que se acogió en el siglo IV a. C. donde parece hallarse todo tipo de 
incongruencias sobre cualquier tema -como el saber—, además de 
cómo todo era admitido al no poder hablarse del no-ser -siendo algo 
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protagonizado esencialmente por los sofistas. Esta es la gran inquietud 
y, me atrevería a decir, el meollo filosófico de Platón. 


Esto, evidentemente, le afectó con la muerte de Sócrates, quien 
murió -a ojos de Platón- injustamente, pues se deformó el quehacer 
filosófico gracias a la tendencia sofística a relativizar el bien y la 
justicia. Platón quiere formular un nuevo plano epistémico que 
diluya en la clara distinción entre verdad y falsedad, entre realidad y 
apariencia, anhelando la salida de la caverna con vehemencia hacia lo 
bueno, lo real, lo justo y lo verdadero; pero desentrañando también 
en las sombras oscuras del mal, lo aparente, lo injusto, lo falso. Y aquí 
el propósito para desenmascarar al sofista. 
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La educación como dinámica estético-política 


Un análisis desde la filosofía de Jacques Ranciére 
y Noam Chomsky 
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Resumen 


educación, concretamente en las formas de aprendizaje como 

mecanismos de emancipación y apertura crítico-reflexiva, dentro 
y fuera de la institución escolar. Elementos como la “des-explicación”, 
propuesta por Chomsky en su libro titulado La (des)educación (2001) y “la 
igualdad de las inteligencias”, rastreada por Ranciére en obras como El 
maestro ignorante (2007), El espectador emancipado (2008), El desacuerdo 
(1996) servirán de base para enfocar las dinámicas pedagógicas que trae 
consigo el distanciamiento y la propulsión de una educación propia, 
capaz de verificar las prácticas sociales y culturales que se confrontan 
con la realidad constantemente. Apoyado en estos autores, iniciaré una 
aventura intelectual por algunas de las propuestas emancipadoras que 


E | presente texto tiene como objetivo indagar sobre el papel de la 
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buscan atravesar aquellos programas institucionales, sociales y políticos 
creados con base en la desigualdad. 


Si bien el individuo como ser social es instruido, formado y orientado a partir 
de un proceso conductual, provoca, mediante dicho acondicionamiento, 
un fenómeno desigualitario a partir del cual justifica su metodología, 
sus modos de enseñar y los métodos pedagógicos enfocados en cómo 
el estudiante, el trabajador, el ciudadano que puebla las calles debe — 
pero nunca decide— aprender. Este acto explicativo consensuado anula 
la propia reflexión de los individuos para pensar su mundo y apropiar 
con autonomía sus juicios y actuaciones donde puedan proponer un 
disenso capaz de alterar los órdenes de enunciación predeterminados. 
Es aquí donde se centra el poder de la crítica, como una actitud que se 
materializa cuando se toman decisiones concretas sobre un espacio- 
tiempo indeterminados, significando la apertura que invita a cultivar un 
saber y un poder hacer de nuestro entorno un lugar más digno para vivir. 


Palabras clave: emancipación, igualdad, pedagogía, crítica, política, 
estética. 


Introducción 


El discurso ilustrado ha conllevado la longeva idea de la educación 
a través de dos fines: el aprender y el desaprender. Qué es lo que 
realmente se aprende, para qué tantos contenidos, tantas historias, 
tantas teorías que se esfuman bajo un solo principio: la desigualdad de 
las inteligencias. Este “Viejo”, como lo llama Joseph Jacotot (1770-1840), 
es la principal enfermedad de todo el que se encuentra participando 
de una enseñanza, intentando indefinidamente saberla de la mano 
de otro que cree conocerla y, convencido de ello, terminan ambos 
por aplazarla en cada etapa de su desarrollo. Lo anterior se puede 
concebir como lo aprendido, lo dado, lo fáctico que debe aprenderse 
sin lugar a dudas, por eso, ante la instrucción de masas, la pedagogía 
muere. Jacques Ranciére (1940) resalta la joven figura de un Jacotot 
convencido de una experiencia verificada por el azar, la inteligencia de 
enseñar y la voluntad que tenemos todos de aprender. Si la pedagogía 
avanza, lo hace por medio de las aventuras intelectuales que no 
necesitan potencialmente de un maestro, un manual; tampoco la 
supresión de espacios limitados al despliegue de nuestro cuerpo y de 
nuestra voz. Si se identifica y contrasta una práctica, se evidencian sus 
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alcances y limitaciones como dinámicas comunales, entonces el sujeto 
actuante se emancipa, toma una distancia y adquiere una posición 
frente a su realidad. 


Así, la educación no es utopía por su proyección y tampoco un monstruo 
por la manera tradicional en que ha sido construida y ejecutada; es 
decir, si nos permitimos enseñar a la sociedad —desde una posición 
intelectual en estricto sentido—, no debemos tomarla como una división 
entre sabios e ignorantes, pues eso atentaría directamente contra 
nuestras cavilaciones y perspectivas de concebir la libertad y sus modos 
de expresarla, soslayando una cuestión básica y a la vez compleja dentro 
del ámbito cotidiano, teniendo en cuenta que: “Este es el movimiento 
fundamental que se imprime en la nueva inversión en la definición del 
hombre: el hombre es una inteligencia al servicio de una voluntad” 
(Ranciére, 2007, p. 76). 


La metodología que he utilizado para el desarrollo de este texto es 
de carácter hermenéutico-crítico, me apoyo en el análisis de textos 
significativos para enriquecer el diálogo y el pensamiento del autor 
principal. El escrito está dividido en dos momentos: el primero aborda 
los planteamientos centrales de la emancipación intelectual propuesta 
por Jacques Ranciére. El segundo contrasta los presupuestos de 
emancipación en consonancia con la perspectiva contemporánea, 
hecha por Noam Chomsky, frente a lo que he denominado 
"democratización y politización de la enseñanza global", que se 
refuerza con algunos postulados del Pensamiento Latinoamericano, 
los cuales más que teorizados pueden ser comentados para hacer 
claridad dentro de un orden pragmático. 


I ¿Qué es la emancipación intelectual? 


Quisiera empezar este escrito con el planteamiento de Jacques Ranciére 
cuando se le pregunta ¿De qué se trata la emancipación intelectual? al 
recibir el título de doctor honoris causa que le otorga la Universidad 
Nacional de San Martín en Argentina. Allí, el teórico francés vislumbra 
su intención con la siguiente respuesta: 


Me propuse investigar históricamente el origen del 


desacuerdo entre la educación de las masas por los sabios 
y de los sabios por las masas. Para esto, me situé, como lo 
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remarqué anteriormente, en la Francia del siglo XIX, antes 
del marxismo. Fue entonces cuando encontré una diferencia: 
se trataba del esfuerzo por liberarse del orden dominante, o 
sea, pensar y obrar no como representante de un colectivo, 
sino de una comunidad nueva, donde ninguna clase se 
enarbolaba por ser la educadora de otra. En eso consistía la 
emancipación, la renovación en la partición de la humanidad 
en Castas separadas, la afirmación de la participación de un 
mundo común de experiencias y pensamientos. Este mundo 
no es un porvenir prometido tras largos combates, sino un 
mundo sensible que recién se empieza a construir aquí y 
ahora, cambiando los modos de ser, pensar y actuar formados 
por la “servidumbre”. 


Este denso estudio, extraído de los archivos obreros antes de la 
conformación del proletariado influido por las ideas de Marx, le permitió 
a Ranciére encontrarse con Joseph Jacotot, pedagogo francés cuyas 
experiencias movidas por la suerte de la práctica docente lo condujeron 
a dejarnos una herencia insoslayable acerca del valor y del papel que 
cada persona incondicionalmente puede atreverse a asumir. La muestra 
de Ranciére, que da cuenta de estas aventuras, las narra su obra El 
maestro ignorante. Cinco lecciones sobre la emancipación intelectual 
(2007); texto provocador, disonante y, principalmente crítico en el que 
el autor explora las condiciones históricas en que se movió el proyecto 
de una educación ilustrada, culta, severa y, sobre todo, desigual. 


La primera lección que todos deberíamos aprender es lo que significa 
la desigualdad, en lo que puede llegar a convertirse si se perpetúa en 
cada aspecto de nuestra vida social. Para Kant, la pedagogía constaba en 
formar moralmente al infante, creando un vínculo con la razón práctica 
que lo conducía hasta el inicio de su juventud a entender la marcada 
existencia de la desigualdad entre los hombres, sin embargo, “se les 
puede formar poco a poco la conciencia de la igualdad de los hombres 
en la desigualdad civil”. Algunos contractualistas como Rousseau, 
Hobbes y Locke, respetando en los tres sus teorías, hablaban sobre las 
relaciones humanas vistas como contratos, como compromisos o pactos 
que establecían consensos generales por el bien -interesado- del Estado 





32 RANCIERE, Jacques. (2012) “¿De qué se trata la emancipación intelectual? 
Recuperado de https: //www.youtube.com/watch?v=4Y_KwkAnjac 
33 Kant, L, (2000). Pedagogía, Akal: Madrid, p. 92. 


La educación como dinámica estético-política 





y de todos sus habitantes. Sin embargo, la filosofía política moderna 
resalta un elemento que debe ser puesto en tela de juicio: la capacidad 
de reconocimiento mutuo de los individuos, la habilidad para dialogar, 
para discutir, para convocar y apropiar un desacuerdo que el “orden 
representativo” ha pretendido siempre disolver. 


De acuerdo a lo anterior, Jacotot nos dice que todos los seres vivos 
estamos dotados de una inteligencia, especialmente el ser humano 
posee una suerte de don connatural que es compartido por todos los 
demás en igualdad de proporciones; por lo tanto, existe una igualdad de 
inteligencias, que deben ser con urgencia emancipadas de todo régimen 
explicativo del mundo al que se está disponible de manera comunicativa. 
Ranciére lo detalla así: 


Para emancipar a otro es necesario estar emancipado uno 
mismo. Hay que conocerse a sí mismo como viajero del espíritu, 
igual a todos los demás viajeros, en cuanto sujeto intelectual 
que participa de la potencia común de los seres intelectuales. 


¿Cómo se accede a este conocimiento de sí? «Un campesino, 
un artesano (padre de familia) se emancipará intelectualmente 
si piensa en lo que él es y en lo que hace en el orden social».** 


Actualmente, el entendimiento y el conocimiento que poseemos 
sobre el mundo circundante se han visto afectados por la presencia 
de un método, en este caso, de un método explicativo que neutraliza 
de entrada toda expresión heterogénea. Jacotot se pregunta por la 
verdadera importancia que cobra el rol de un maestro, un funcionario 
social destinado a tener la razón sobre todos sus adeptos. Esta dinámica 
rutinaria degenera principalmente la sensibilidad del niño, del padre 
de familia y, en últimas, de la sociedad entera, puesto que condiciona y 
disuelve una herramienta inalienable: la lengua materna. El motor que 
elimina nuestra lengua materna es la idea del progreso, y dentro del 
mismo, ocurre la siguiente inversión: 


El progreso de las luces hacía pasar a la humanidad a la 
adultez. Pero lo hacía progresivamente. El pueblo ignorante 
-el pueblo niño- estaba aún por detrás del progreso general. 





34  RANCIERE, J. (2007). El maestro ignorante. Libros del Zorzal: Buenos Aires, p. 52. 
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Ese retardo hacía de él un animal inadaptado a las condiciones 
nuevas, siempre susceptible de expresar esa inadaptación 
en reacciones funestas para el orden social. Correspondía 
pues a las élites esclarecidas dar la instrucción al pueblo, 
hacerlo acceder, paso a paso, al grado de saber necesario y 
suficiente para que tome su lugar en la sociedad y en el orden 
gubernamental modernos.* 


Así, queda suscrito un espectro que amenaza la enseñanza universal: 
la relación de todas las cosas con nuestra inteligencia choca con la 
incorporación institucional, encargada de educar, orientar, reglamentar 
a las personas, transformarlas en un “alguien”, un “proyecto” de vida, 
realizada entre tareas interminables. Esta situación ha significado 
un padecimiento que ha trasegado hasta el siglo XXI, declarando 
radicalmente que una sociedad total no puede ser emancipada, y la 
institución es el lugar menos propicio para ello. Se trata precisamente, 
de tener en cuenta las palabras de Jacotot y de Ranciére, las cuales nos 
invitan no a revolucionar el muro de la educación represiva, sino a retomar 
prácticas nuestras que la escuela pretende suprimir. Si lo hace vulnera 
nuestra realidad, las formas mediante las que vemos nuestro cuerpo, 
el cuerpo del otro; cómo escuchamos las voces, los sonidos; incluso, el 
modo en que palpamos y hacemos contacto con el mundo-objeto en el 
que estamos inmersos. El discurso y la acción emancipadora nos revela 
con fuerza que podemos tomar una distancia frente a lo que nos afecta, 
disponiendo de la indagación y el cuestionamiento incansable sobre las 
explicaciones del mundo, de la cultura, del lenguaje y del discurso que nos 
ahoga con su retórica arropada de injusticia por todas partes. En últimas, 
la emancipación es una apuesta política por evaluar nuestras verdades 
dentro de un horizonte común y cotidiano que nos constituye como 
seres iguales en un entramado social irremediablemente desigual. 


I. La emancipación como movimiento de desacuerdo y 
des-explicación 


Cuando se toma la idea de la emancipación como aquella exigencia 
permanente de participar, de litigar decisiones importantes como parte 





35 JACOTOT, J. (2008). Enseñanza Universal. Lengua materna. Cactus: Buenos 


Aires, p. 12. 
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de una comunidad, se disuelve la dinámica del consenso político; es 
decir, si hablamos de un hecho político, nos situamos en un punto de 
partida particular: la igualdad. Este objetivo no es un fin en sí mismo, 
es un medio que persigue otros medios, ¿cómo lo hace?: empleando un 
desacuerdo**, ¿ante qué?: ante las condiciones en que son expuestas las 
reglas y las normas sociales configuradas “democráticamente”. 


Ahora bien, dentro de este ejercicio dialéctico ocurre una paradoja 
interesante, que convierte al acto político en política estándar: el 
encuentro político comienza cuando las personas excluidas empiezan 
a adquirir una posición para abandonar su marginalidad; entonces, 
esta parte, que es contada, constituye básicamente todas las personas 
que al fin de cuentas no participan en nada. En tanto ocurre esto se 
puede pensar en un sujeto político que no cuenta ni como diferencia 
y tampoco como identidad (Quiroga, Villavicencio £ Vermeren, 1999). 
Al respecto, esta situación atraviesa una dinámica similar dentro de la 
esfera artística: la cuestión teatral jerarquiza una imagen social sobre los 
individuos espectadores, los cuales resultan traduciendo al pueblo en 
general al representar sus experiencias comunes; por lo tanto, el teatro 
como el cine manipulan sus formas de conocer y de actuar, condición 

misma que la emancipación trata de desechar, pues el objetivo del 
espectador emancipado es incorporase integramente a un teatro de la 
duda y el cuestionamiento, no de la ilusión y la apatía.” 


Siguiendo el hilo conductor del filósofo francés, queda claro que no 
podemos desprendernos del contenido político que debe adquirir una 
enseñanza emancipadora. Por eso, Chomsky en de su libro La (desjedu- 
cación (2001) coincide con Ranciére en la medida que ambos 
critican un sistema encargado de explicar mediante un ordenamiento 
jerarquizado del conocimiento y la partición entre sabios que creen 
enseñar e ignorantes que pretenden aprender. A su vez, afrontan 
estas disparidades proponiendo recuperar mecanismos dialogantes y 





36 Precisamente, Ranciére en su libro El desacuerdo. Política y Filosofía (1996) 
da una perspectiva sobre el término: “Por desacuerdo se entenderá un tipo 
determinado de situación de habla: aquella en la que uno de los interlocutores 
entiende y a la vez no entiende lo que dice el otro. El desacuerdo no es el 
conflicto entre quien dice blanco y quien dice negro. Es el existente entre quien 
dice blanco y quien dice blanco, pero no entiende lo mismo o no entiende que 
el otro dice lo mismo con el nombre de la blancura” (RANCIERE, J., op. cit., p. 8.). 

37 Ver: RANCIERE, Jacques. (2008). El espectador emancipado. Buenos Aires: 


Manantial. 
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prácticos que devuelvan, de cierto modo, la posibilidad real de cambiar 
un lugar de enunciación. En palabras de Chomsky: 


En el caso de la enseñanza, se trata de los estudiantes; no 
hay que verlos como un simple auditorio, sino como elemento 
integrante de una comunidad con preocupaciones compartidas, 
en la que uno espera poder participar constructivamente [...] 
Los estudiantes no aprenden por una mera transferencia de 
conocimientos [...] el aprendizaje verdadero, en efecto, tiene 
que ver con descubrir la verdad, no con la imposición de una 
verdad oficial; esta última opción no conduce al desarrollo de 
un pensamiento crítico e independiente [...] consideremos 
con más detalle qué significa enseñar la verdad y que todo el 
mundo aprenda a distinguir las verdades de las mentiras, me 
parece que esto no requiere más que sentido común.* 


Si nos detenemos a pensar en casos relacionados con este tipo de 
pensamiento, encontramos fuertes conexiones con teóricos de 
procedencia latinoamericana, tales como Paulo Freire, hasta el mismo 
Estanislao Zuleta. Sin embargo, vemos que el alcance de sus reflexiones 
no ha tenido una recepción relevante en la práctica, irónicamente sí la 
ha tenido dentro de la esfera intelectual y académica. Adentrándonos 
un poco en el discurso sobre la emancipación en nuestro continente, 
vemos que se pretende indagar sobre un acontecimiento histórico: la 
colonialidad. Este suceso nos permite reconocer las salidas y giros que 
se van inscribiendo en una posición actual: “resistir, re-existir y re-vivir 
como en el caso de los actuales estudios decoloniales adelantados por 
la teórica estadounidense Catherine Walsh. Entre sus libros, Pedagogías 
decoloniales (2017) narra algunas experiencias significativas a las que se 
enfrentan las comunidades étnicas frente a los sistemas de desarrollo 
colonial. En relación a estas tensiones, el pensamiento latinoamericano 
adquiere una crítica histórica y discute una idea de libertad negada, 
manipulada y reproducida en todos los rincones del continente y del 
mundo, y este desacuerdo se plantea de esta forma: 


) 


Es a partir de este horizonte histórico de larga duración, 
que lo pedagógico y lo decolonial adquieren su razón y 
sentido político, social, cultural y existencial, como apuestas 





38 CHOMSKY, N. (2001). La (des)educación, Crítica: Barcelona, p. 29. 


La educación como dinámica estético-política 





accionales fuertemente arraigadas a la vida misma y, por 
ende, a las memorias colectivas que los pueblos indígenas y 
afrodescendientes han venido manteniendo como parte de su 
existencia y ser. Asimismo, para los pueblos que han vivido 
el yugo colonial, la memoria colectiva lleva los recuerdos de 
las y los ancestrxs -andrógenos, hombres y mujeres, líderes, 
lideresas, sabios, sabias, guías- que, con sus enseñanzas, 
palabras y acciones, dieron rumbo al menester pedagógico 
de existencia digna, complementaria y relacional de seres- 
vivos y muertos, humanos y otros- con y como parte de la 
Madre Tierra. La memoria colectiva, en este sentido, es la que 
articula la continuidad de una apuesta decolonial, la que se 
puede entender como este vivir de luz y libertad en medio de 
las tinieblas. Por tanto, no es de sorprender la afición de los 
agentes coloniales de apagar la luz y, a la vez, de imponer y 
moldear una racionalidad fundada en binarismos dicotómicos- 
hombre/naturaleza, mente/cuerpo, civilizados /bárbaros, 
etc.-Y en las ideas de “raza” y “género” como instrumentos de 
clasificación jerárquica y patrones de poder.* 


El motivo de enunciar estos proyectos nos permite acercarnos a 
conocer el poder de la emancipación como un presupuesto fundamental 
que nos conceda a todos la voluntad y la inteligencia de reconocernos 
“maestros ignorantes”, tal como Ranciére y Jacotot lo promueven. En 
este sentido, podemos cifrar algunas de las enseñanzas del mismo 
Ranciére respecto a las propuestas de Noam Chomsky en torno a 
la libertad individual y social, ejemplificada con casos de personas 
que, situadas desde un horizonte común, deciden alzar su voz contra 
los símbolos del patriotismo contradictorio* y ampliar el cúmulo de 
prácticas que se resisten a entrar en lo que Georges Lapassade denominó 





39 WALSH, Catherine. (2017). Pedagogías decoloniales. Prácticas insurgentes de 
resistir, (Re) existir y (Re) vivir. Quito: Abya Ayala. pp. 25-26. 

40 Véase el caso expuesto dentro del mismo libro La (des)educación (2001) donde 
Chomsky narra la siguiente experiencia: “Se trata del caso de David Spritzler, 
un estudiante de doce años de la Escuela Latina de Boston, a quien se abrió 
un expediente disciplinario por haberse negado a pronunciar el Juramento de 
Fidelidad que le parecía una exhortación hipócrita al patriotismo, puesto que no 
existe libertad y justicia para todos” Para Spritzler, el Juramento pretende unir 
“a los oprimidos y a los opresores. Hay gente que lleva coches impresionantes, 
vive en casas impresionantes y no tienen que preocuparse por el dinero. Y luego 
está la gente pobre, que viven en barrios malos y van a escuelas malas. Es como 
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en su libro Autogestión pedagógica (1977) durante la revuelta estudiantil 
de 1968 como “la época de la deserción”, suceso que sacudió las 
estructuras institucionales de un saber que dejaba en evidencia los 
vacíos intelectuales del aula, motor de la cogestión normalizada en la 
participación ciudadana, para comprometerse bajo encuentros auto- 
gestionados de personas que compartían la palabra y el acto como la 
potencia más eficiente para las decisiones colectivas. 


Nos encontramos y asistimos diariamente a un mundo acelerado, 
controlado por una “democratización y politización de la enseñanza 
global”. Democratizado debido al consenso de una sociedad 
excesivamente volcada a la pedagogía, responsable de ampliar la 
distancia de la desigualdad, para perpetuarla y programar una educación 
con un principio y un fin como el de una cartilla. Politizado porque sus 
objetivos institucionalizados no han permitido abrir espacios y lugares 
de aprendizaje que no se vean envueltos en estándares y competencias 
abrumadoras, impuestas por ministerios negligentes porque el individuo 
piense, sienta, apropie y, sobre todo, quiera su realidad. A pesar de 
esto, he encontrado en Colombia algunas escuelas como la Fundación 
para la Actualización de la Educación (FACE), según sus ideales, 
han mantenido este compromiso por una enseñanza universal, esta 
Capacidad de autogestión y autoconocimiento que para muchos entes 
gubernametales resultó "metafísicamente inexistente”,* a pesar de sus 
resultados en las pruebas institucionales. También, la proyección de la 
Escuela Intercultural Libre Inka-Samana en Ecuador, cuyas dinámicas 
de aprendizaje resistieron a las políticas educativas hasta 2013.% 


Con estos ejemplos no insinúo justificar el pleno oficio de la 
emancipación intelectual, sino dejar en claro que existen prácticas 





si el Juramento hiciera parecer que todo el mundo es igual, aunque no es cierto. 
No hay justicia para todos. 
A Spritzler, finalmente no se le impuso ninguna sanción, pero fue necesario que la 
Unión Americana en pro de las Libertades Civiles [American Civil Liberties 
Union] escribiera una carta a su favor, citando un caso judicial de 1943 (Junta 
Educativa del Estado de Virginia Occidental contra Barret), en el que la Corte 
Suprema de los EE.UU. avaló el derecho de un estudiante a no pronunciar el 
Juramento de Fidelidad y a permanecer sentado”. (CHOMSKY, N., op. cit., p. 9.) 
41 Véase: https: //www.semana.com/vida-moderna/articulo/un-colegio- 
notas-ni-tareas/24424-3 
42 Véase: http://otra-educacion.blogspot.com/2016/11/ecuador-el-cierre-de- 
la-escuela-comunitaria-Inka-Samana.html 
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instituyentes que, como lo propone Ranciére (2012), buscan hacer 
trabajar la institución en contra de ella misma, de su finalidad natural. 
Tal y como lo advertía Jacotot: “sólo individuos pueden emanciparse, 
dejando a las instituciones atrás, con su pesadez desigualitaria”. 


Conclusión 


En mi corto recorrido por la filosofía, y sobre todo por la investigación, 
he encontrado una serie de lecturas que han enriquecido mi visión de la 
vida, así como la constante actualización de mi comunicación frente a 
los demás. Este encuentro me ha permitido andar y desandar diversos 
caminos del saber, buscando siempre abrir una distancia pertinente 
dentro del pensamiento, dando lugar a una acción que se justifica en 
la verificación y los resultados que uno a veces no espera. Es por eso 
que me sigue resultando fascinante hablar de Jacotot, un hombre que 
recorrió los vejámenes de la guerra para terminar comprendiendo 
con insistencia que uno mismo se puede emancipar y ayudar a los 
demás a la emancipación, a constatar con evidencias materiales e 
intelectuales que existen otras posibilidades de dignificar la existencia. 
En esta medida, me acojo también a las sabias palabras de Freinet, 
expresadas en La Educación por el trabajo: 


Y, sin embargo, la idea camina; basta nada más con que 
se le exprese, por aquí y por allá, con vigor y tenacidad, 
para que adquiera resonancia poco a poco, para que otros 
buscadores inquietos la reconozcan, para que despierte 
en otras conciencias, turbadas por los destellos que irán 
amplificándose, encontrándose, hasta hacer estallar un 
día la luz de la verdad que perseguimos. Así, no debemos 
desanimarnos jamás (1971, p. 38). 


En últimas, se trata de caminar las aventuras intelectuales que la vida 
misma nos interpela, renovando nuestro ser como maestros, padres, 
hijos y sobre todo ciudadanos del mundo. Es una tarea de nunca acabar, 
aquí radica el sentido, pues el punto de partida para la emancipación 
es Caminar el saber de la ignorancia, un saber Capaz de incorporar a 
su ejercicio sensible, preguntas como: ¿qué ves?, ¿qué piensas?, ¿qué 
haces? (Ranciére, 2007) no solamente con respecto al acto del leer, 
del escribir, del recitar, sino del acto de ser libre para pensar sobre, 
para hablar sobre; en esa dirección funciona la emancipación, donde 


Revista Reverbero 





nadie pueda significar una barrera para nadie, porque la clave constará 
en ver, entender y comprender lo externo como la oportunidad única 
para aprender, enseñar y compartir. Gracias a esto, pienso la enseñanza 
como una actividad estética y política, pues estos conceptos se alcanzan 
progresivamente en la medida en que ignoras el orden de la explicación, 
comprensión y sustentación mecánica, comenzando a proponer nuevos 
puntos de encuentro con el saber y con los conocimientos no dictados 
y más bien explorados y hallados, propios para abrir más dimensiones, 
más sentidos, más mundos posibles, como el de la interminable igualdad 
de cualquiera o de todos. Así, nuestra capacidad de pensar no se 
supedita a una determinada división de lo sensible, provocando que las 
reflexiones sean momentos decisivos que siempre se expanden cuando 
los regímenes representativos se interponen. 


Ese poder de igualdad es, al mismo tiempo, de dualidad y de 
comunidad. No hay inteligencia allí donde hay agregación, 
costura que liga una mente con otra. Hay inteligencia cuando 
cada uno actúa, narra lo que hace y brinda los medios para 
verificar la realidad de su acción. La cosa común, ubicada entre 
dos inteligencias, es la garantía de esta igualdad, y esto en 
dos sentidos. Una cosa material es, en primer lugar, “el único 
puente de comunicación entre dos mentes”. El puente y el 
pasaje, pero también una distancia mantenida.* 
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Cuatro días después de... 


10 de agosto de 1945 


En verdad que me tiemblan las manos y siento profundo dolor en 
mi alma. En la mañana del 6 de agosto, antes de las 7 a. m., recibí 
una Carta desde la embajada norteamericana, en ella me escribía 
George, un viejo amigo que conocí durante mis reportajes del 29. 
Ahora hace parte del grupito diplomático del presidente Truman. 
En la carta me expresó su profunda preocupación por mí, y paso 
a paso me contaba cómo el presidente planeaba eliminar a Japón 
de esta incoherente guerra. Él dice que todo ha sido en su contra, 
y, sin previo aviso, se ha pensado firmar una orden para que el 
proyecto Manhattan finalmente dé resultados sobre suelo del 

sol naciente. Dice que la primera prueba de la bomba fue exitosa 
y produce una destrucción y radioactividad feroz. Se realizó en 
territorio de Nuevo México el 16 de julio de este mismo año 

(3 días antes de escribir la carta). 


También dice que se piensa bautizar a las nuevas bombas como 
Little boy y Fat man. Están orgullosos porque significan un gran 
paso para la ciencia americana, puesto que la Unión Soviética 

y los nazis, al enterarse de la reacción que provoca la fisión del 
átomo, han trabajado duramente en conseguir un arma nuclear 
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a base de plutonio. Junto a eso me dice que viajó a Berlín con 
Truman para asistir a la conferencia de Potsdam donde se 
encontraría con el ministro de Inglaterra Winston Churchill y 

el dirigente ruso Lósif Stalin. Pero, al parecer, la rendición de 
Alemania no le da mucha confianza y no quiere subestimar a 
Japón. Pues, y lo cito: “Querida, sabes cómo nos golpeó la noticia 
de Pearl Harbor, nuestros hombres han sido enviados a la guerra 
y nuestras mujeres han sido fuertes al mantener el país a flote. 
Sin embargo, desde esa navidad del 41 todo ha sido distinto”. 


Finalmente dice que me cuide y que en lo posible regrese a 
Colombia y continúe con mi carrera periodística allá. *...Truman 
es un loco, puede decidir cualquier cosa con tal de derrotar 

a Japón”. En efecto, la carta ha llegado tarde y sin saber lo 

que pasa al otro lado del Pacífico, el tiempo ha sido tortuoso 
desde el día en que me adentré en la guerra en 1940 y el día 
que llegué a Hiroshima; hace tan solo seis meses. Leí la carta y 
directamente no fue mi vida lo que me preocupó, pero sí la de 
todos los que he conocido. 


Sin reaccionar al respecto, llegaron las 8:16 de la mañana y lo 
último que vi fue un avión Boeing B-29 en los cielos, el mismo 
que hace días pasa a la misma hora por la ciudad. Después bajé 
la mirada para despedirme del pequeño Yukio y la joven Tsubaki, 
hijos de los Fukushima, familia que me ha dado techo desde el 
día de mi llegada. Sin más, me dirigí a una bodega que había 

en la casa destinada para mi trabajo. Pero el cielo se pintó de 
rojo, y no pude más que respirar. Sentí un fétido olor a carne 
quemada, y podía escuchar a través de un molesto pitido cómo 
el agua caía por doquier. Era lluvia negra. Pronto pude escuchar 
gritos desesperados pidiendo auxilio. Gente gimiendo y todo, 
completamente todo lo que había conocido, destruido. 


Cuando volví a abrir los ojos alguien me llevaba en una especie de 
camilla. Podía ver gente llorando, otros conmocionados y otros 
más que muertos. Con el cuerpo quemado, sangrante, mutilados, 
destruidos... igual que yo. 


Junto a mí han estado por cuatro días mujeres, niños y 


hombres; hasta uno que otro animal, pero todos estamos 
tan destruidos como lo quedó la cuidad. Los que están en 
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condiciones salen en busca de vida y otros nos cuidan. Ha 
empezado a llegar auxilio del resto del país, pero en realidad 
los que no estamos muertos estamos tan heridos que podemos 
estar al borde de la muerte. Unos 100 que llegaron conmigo 

ya han fallecido y siento que me iré con ellos. Perdí mi pierna 
derecha y si no sano rápido alguna infección me matará, si no 
lo hace primero la radiación que he recibido. 


La mayoría de las personas tienen cristales incrustados en su 
cuerpo, que no pueden quitar porque podrían morir desangrados. 
Muchos otros han quedado ciegos. Dicen que se pueden ver las 
sombras de personas en el asfalto. En las noches nadie puede 
dormir. Todo esto es lo que ha hecho la guerra. Incluso, esto es lo 
que ha hecho mi bando. Y es terrorífico. Si esta guerra no termina 
ahora, no sé cuándo lo hará. Pero no deben tener alma si lo que 
deciden es continuar. 


Esta carta va dirigida a Colombia, mi hogar. Y a Estados Unidos, 
para quien he trabajado y quien nos ha matado. No como un 
reportaje, sino como un relato de la memoria japonesa que va a 
tardar en sanar. Mi último deseo es que el mundo conozca lo que 
nos pasó y lo que le pasó a las demás víctimas de esta guerra. 


Elisa Velásquez 
Reportera de guerra. 


Laura Sepúlveda Velásquez 
Grado Décimo - Institución Educativa María Auxiliadora 
Buenos Aires, Cauca. Colombia 
Contacto: lauri27900 gmail.com 


TRES POEMAS 
SOBRE EL CUERPO 








Tres poemas sobre el cuerpo 


El cuerpo que soy 


Buscar desde mí en lo otro 

no es buscar, no es del hombre. 
Buscar desde el otro en mí, 

es comprender que soy hombre. 
Pues soy hombre que se escurre 
que se atranca en las delicias, 
corre de lo tosco sin dañarlo 

y se esconde más visible. 

Unos ojos brillantes 

revolotean con mis gestos; 

este cuerpo esquivo me cuestiona, 
nacen esas cosas solo propias 
de un íntegro pensamiento, 

uno que es cuerpo como esfera, 
llena de huecos, de soplos 

que no gira en sí misma 

ni se aparta, ni se ausenta. 

es lo que no es; su sentido 

su ruta, su desvío, 

en el que existe, en el que es vivo. 
No renuncia y cabalga 

por las líneas tan dispersas 

por los azares tan reales, 


Y 
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sin duda; se hace luz, no se ilumina. 
Cuerpo que es locura 

por ser lo inaceptable, 

libres alas de ave 

no brazos que se trincan, 

serpenteo de silenciosos pies 

no discurso de bulliciosa boca. 

Soy decir, con o sin voz 

soy Cuerpo, no razón, 

¡La razón mató a los hombres! 

Yo la vi, cuan muerte de los días 

la sentí cuando lejos me escondía, 
ella viene en encrucijadas 

aún está viva, aún me persigue, 

no con forma, no con cuerpo 

viene inventada, trascendente, 
como el cielo, invisible, acompasada, 
todos la esperaban, todos la anhelan 
¡no yo! fui cuerpo, sin razón pensaba, 
me escondí de la antorcha, 

la locura me asechaba, 

el mundo no me lo explicaba, 

no puedo ser dos cosas atrapadas. 
Siento; sin tradición, 

noción o concepción, 

solo soy una locura, 

una loca sensación 

como un mundo, como un agua. 
Escondrijo este cuerpo, 

esta íntegra pasión, 

soy sentir de este cuerpo pensante 
que sintiendo piensa el cuerpo que soy. 
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Mi cuerpo está en algún lugar 


Mi cuerpo está hoy en un lugar; 
recorre las ciudades 

se moja con la lluvia, 

espera a que el sol lo seque. 

Se seca con el sol, 

espera que la lluvia lo moje. 

Mi cuerpo está en algún lugar; 
entre estatuas y edificios, 

se sienta, mira hacia el horizonte, 
espera que el viento lo encuentre. 
Mi cuerpo está en algún lugar; 
corre, sin mirar a dónde 

el viento espera que lo encuentre. 
Mi cuerpo no desaparece, 

hay flores que se quedan con su aire, 
hay animales, cuerpo en lugares, 
que se quedan con su aroma. 

Mi cuerpo no es silencio, 

los perros lo olfatean, 

gruñen, persiguen o alagan. 

Cruje con los años, 

se desborda, se extiende en palabras. 
Mi cuerpo no es una fuerza, 

no va contra nada, 

no es una furia, ni una venganza, 
está en el mundo junto a todo. 

Mi cuerpo gime; 

¡sí!... se adolece todo; 

su dolor nutre 

la certeza de estar vivo. 

La planta también llora, gime 

el animal sangra y se duele, 

y nutren la vida, siguen procreando. 
Mi cuerpo está en algún lugar; 
recorre otros cuerpos, 

los besa y los toca, 

sin querer nunca huir; 

quiere ser eterno; por eso ama, 
por hacer eterno su encuentro. 


Y 
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Siempre está en algún lugar; 
sin querer ser el uno, 

porque puede ser todos 

se encamina a estar en más. 

Mi cuerpo está en algún lugar 
alucinante, embriagado, 
sobrio, meditando, 

sin esconderse de nada 
siempre dispuesto a mostrarse. 
Mi cuerpo tan sensible, 
siempre unido a la vida 

no se va sin ser cuerpo, 

no se queda sin ser pensamiento, 
por eso está en algún lugar, 
entre Cuerpos, como cuerpo 
como yo. 


El nuevo cuerpo 


El nuevo cuerpo es el mismo, 
de dos manos y dos pies 

o sin manos o sin pies 
caminante, deportista, 
parapléjico o sedentario. 
Pero hay algo de nuevo 

es ahora una aspiración, 

sin más fin que ser él mismo 
sin más sentido, 

que su propio sentimiento. 
Es tan natural y diferente, 
ser diferente es la igualdad 
en la que el cuerpo participa; 
ser diálogo sentimental 

es lo que al mundo suscita. 
El nuevo cuerpo comprende 
la realidad de su imagen 

se realza en los gestos, 

se busca entre los otros 

su gusto no disgusta. 

Un nuevo cuerpo 

no es solo verbo, 

es verbo en presente continuo, 
no se fija en las acciones, 

ni lo fijan las miradas, 

o lo que de él se diga. 

Es una obra de arte 

sin título, sin pintor 

esta ahí frente a todos 

esta ahí frente a sí mismo 
recreándose infinito. 

Es un cuadro de colores 
que se va descubriendo 
entre nuevas mezclas, 
encontrando nuevos tonos. 
Es una obra de teatro 

sin folleto habérsele escrito, 
solo actuando puede ser 
solo ante el mundo puede 
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encontrarse así mismo. 

Es una armónica composición 
sin saberse cuándo empieza, 
sin quererse terminar, 

es un poema, 

¡un nuevo cuerpo es un poema! 
Vive por ser una inspiración, 
sin huir de su imaginación 

sin negarse a la ilusión, 
recitándose, dedicándose, 
escuchándose. 

Es romance con la vida, 

un delirio de pasión, 

con certeza de su contingencia 
sin necesidad de aferrarse 

a una definitiva conclusión. 
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A QUIEN CORRESPONDA. 
POESIA VIVA Y MUERTA 








A quien corresponda. 
Poesía viva y muerta 


La noche 


El sonido de los grillos, 

el ruido de la ciudad, 

la luz de la luna reflejada 

en los vidrios rotos de la calle. 


La luz anaranjada 
ilumina todo el recorrido, 
al final de la calle 

solo oscuridad... 


Solo diez minutos de camino 
luego de eso, silencio, 
melancolía, café amargo 

amor, cigarrillos, odio. 

Ella, un espectro en mi ventana 
beso su espectro en el fuego 
viajar y sonreir 

ojos eclipsados 

tan solo todo se pierde 

y yo medito.... 
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Lápida 


Tumbas que han sido olvidadas, 
enmohecidas por el verde 

tiempo de la soledad. 

Carne putrefacta 

es comida por sus propios gusanos 
eliminando cada pedazo de carne 
y el cuerpo queda en huesos. 
Mientras afuera, 

flores podridas acompañan 

el paisaje de soledad. 


Montañas 


La belleza de las montañas 

se nota no desde un solo sitio, 

no, hay que andar, viajar. 

No vemos simplemente montañas, 

de una surge una plena extensión de sí, 
albergando caminos olvidados, 

que ya nadie recuerda por el afán... 


Stone Turner 
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